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    Ni a todos, ni a ninguno, 


    excepto a mis hijos, Alejandra y Federico,


    los cuales se merecen cada segundo de mi vida.


    


    


    

  


  
    



    Yedra dulce y tierna que lentamente


    Atrapas todo mi ser olvidado


    Manejando a tu antojo mi conciencia


    Iluminando estos ojos apagados


    Luz tranquila que me guía


    A momentos jamás soñados


     


    Mirada firme


    Insolente descaro


    Rebeldía pura


    Atractivo envenenado


     


    Karma en la tormenta


    Huésped de la vida


    Armonía de la esencia


    Letargo abandonado


    Utopía placentera


    Melancolía de enamorado.


     


    


    


    

  


  
    



    Entre todos los momentos 


    que he sufrido durante toda mi existencia 


    me quedo con aquellos 


    en los que me he causado el mayor dolor 


    por el simple uso de mi imaginación, 


    pura ilusión para un triste iluso. 


    Y de todos ellos aún siento sobre mi espalda 


    esos en los que tú participas, 


    esos que llevo marcados 


    en la  vergüenza de la primera bofetada, 


    marcados más allá de la piel, 


    más allá  de los recuerdos, 


    en aquel pequeño rincón 


    donde yo me siento aún más pequeño. 


    Y allí me quedo recreando cada momento 


    pues sé que son menos que un sueño, 


    sí, allí los contemplo 


    pues sé que en ellos solo existe mi timidez 


    y por ella me puedo sonrojar sin temor, 


    y también sé que mi rubor le dará 


    un bonito tono a mi pequeño rincón 


    y que realmente tu no me verás, 


    que allí nuca recibiré tu adiós. 


    Tampoco tendré tus besos, ni tus caricias, 


    ni tu mano sobre la mía. 


    Ya lo sé, eso no lo tengo ni en mis sueños, 


    lo reservo para mi propia vida, 


    si no lo puedo sentir, 


    si no te puedo abrazar, 


    si no te puedo oír susurrándome, 


    si no te consigo ver cada día, 


    no vale la pena recordar 


    cada segundo que va pasando, 


    prefiero quedarme en tu olvido, 


    al menos en algún sitio me tendrás.


    


    


    

  


  
    



    Todo lo que has visto 


    ir recuperándose poco a poco 


    parece que ha sido un simple espejismo, 


    pues por momentos 


    se está derrumbado con tal estropicio 


    que todo y me reitero, todo 


    se va marchando directamente 


    hacia la mierda más grande 


    que jamás se haya concebido 


    y hacia ella me voy con todas mis ilusiones, 


    proyectos, ideas, sueños 


    y demás maneras que puedan usarse 


    para darle forma al abstracto de mi ser, 


    puto inconformista, que me está consumiendo, 


    devorando cualquier atisbo de energía 


    que pueda quedar en este trozo 


    de carne mal repartido 


    que parece más una burla al pensamiento 


    que decidió en los anales de la creación 


    dar vida a la perfección 


    hecha mujer y hombre. 


    Así que dejadme en el lugar 


    en donde no debisteis encontrarme 


    y permitid que mi vida vaya desapareciendo 


    cuan naipes que van cayendo de su castillo 


    y se consumen antes de tocar el suelo 


    y, así, evitar su aprovechamiento, 


    deseando que se destruyan en fatua hoguera 


    de la que sólo quedará un leve recuerdo 


    que se mantendrá como 


    una frágil embarcación varada 


    en las orillas de vuestro mar del olvido.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Cobarde al hallarme seguro en mi silencio.


    Iluso por recibir el brillo de tu mirada.


    Valiente cuando descubro tu sonrisa.


    Idiota con las manos llenas de nada.


    Avaro con mis propios sentimientos.


    Ladrón de cualquier gesto que hagas.


    Esclavo de mis oscuras desdichas.


    Maestro de la maldita nada.


    Navegante que no llega a puerto.


    Profeta de oídos muertos.


    Tirana marioneta de un cuento.


    Poeta de mis tristes sueños.


    


    


    

  


  
    



    Te llevo tan dentro de mí 


    que ya sólo el silencio de mis labios 


    te mantiene conmigo. 


    Como mis mudas palabras, 


    que te dicen y te cuentan 


    todo lo que mis ojos muestran 


    cada vez que estoy ante ti. 


    Como estas lágrimas 


    que no quiero que salgan, 


    pues siento que te marchas 


    y, aunque con ellas siento tus caricias, 


    también me marcas a hielo y fuego. 


    Ya sé que no te tengo, 


    pero tampoco quiero perderte.


    


    


    

  


  
    



    Igualmente que te conté 


    que la otra noche dormí 


    teniendo tu olor en mi almohada, 


    por cierto que dormí como un bendito 


    sintiéndote junto a mí, 


    también te digo que ayer, 


    durante el concierto, 


    me ardían las manos por poder acariciarte 


    y por tenerte entre mis brazos, 


    que ansiaba no más que besarte 


    sin importarme quien nos mirara 


    y que me hubiese recogido felizmente 


    llevándome el recuerdo de tu calor conmigo. 


    Si tengo que esperar 


    a nuestra intimidad para conseguirlo, 


    el tiempo que he de esperarte 


    se me hará largo, 


    aunque más llevadero 


    pues sé que al final estarás conmigo.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Me gusta cuando sonríes, 


    tus ojos se iluminan 


    con una mezcla de picardía, 


    inocencia y felicidad. 


    Pero más me gustan cuando brillan 


    a causa de un par de lágrimas furtivas, 


    que te recuerdan que hay un camino 


    para todas aquellas que refrenas 


    con tu fuerza innecesaria. 


    Me hacen saber 


    que hay algo hermoso dentro de ti 


    envuelto por las brumas 


    que, a veces, levemente 


    se desvanecen por el brillo de tu corazón 


    pero que no llegan a disiparse. 


    Es ese momento en el que 


    contemplando tu mirada 


    consigo ver un ligero resquicio, 


    un diminuto atisbo de una esperanza 


    perdida, abandonada y olvidada 


    que te deja un rastro de añoranza 


    en tu horizonte y, aunque lo buscas, 


    no consigues redibujarlo 


    y lo dejas marcado como un signo de debilidad, 


    más que como un rasgo de tu humanidad. 


    ¿No sabes que de esta manera 


    eres más hermosa aún? 


    Haces que te quiera más, 


    me provocas una necesidad 


    de tenerte en mis brazos, 


    de sentirte simple y llana, 


    sin tu escudo, ese con el que 


    crees que eres más fuerte, 


    pero se fundamenta en el temor 


    de mostrarte tal cual.


    Pensarás que estoy equivocado, 


    quizás en algo he acertado. 


    Aunque sólo divago 


    por ciertas impresiones 


    que creo encontrar en tus bellos ojos. 


    No quiero ser un espabilado 


    que se cree que en una mirada 


    puede descubrir un universo de contradicciones, 


    no lo soy ni lo pretendo. 


    Tampoco soy perfecto, demasiado aburrido.


     Pero si tu cansancio indulta 


    a unas pocas lágrimas de esos pozos, 


    sólo te puedo invitar a que llores 


    un mar de recuerdos y un océano de felicidad, 


    si quieres, yo te los regalo.


     


    


    


    

  


  
    



    Me torturas en cada momento 


    en el que te tengo delante 


    y no puedo acariciarte. 


    Me consumes siempre 


    que no puedo sentir tu calor. 


    Mi mirada enloquece en esos momentos 


    que quieren simplemente 


    contemplarte desde mi silencio, 


    silencio acompañado de estos labios 


    que sólo quieren besarte. 


    Acúsame de acaparador 


    si no tengo la culpa 


    de quererte solo para mí, 


    abrazados sin más, juntos, 


    pudiendo sentir tu piel 


    al roce de mis manos, 


    en el leve contacto de nuestros cuerpos. 


    Qué hubiese dado por estas 


    dos últimas horas por estar juntos. 


    Cúlpame si quieres 


    por querer sentir tu aroma 


    y tu presencia en mi almohada, 


    en mi cama, en mi regazo, 


    ya que sin tu presencia 


    es lo único que me dejas. 


    ¿Es una vana ilusión el esperar


    que vuelvas a mi lado? 


    Me siento tan a gusto en esos instantes 


    que te veo sonreír conmigo, 


    en esos momentos 


    que te recoges sobre mi pecho, 


    en esos efímeros segundos 


    que te puedo sentir, 


    esos eternos recuerdos que me alientan 


    cuando me infliges 


    la más dulce de tus torturas.


     


     


     


    


    


    

  


  
    



    Creo que hoy ha sido el día 


    en el que mi sonrisa aparecerá 


    más por educación que por gusto


    en ciertos momentos. 


    Creo que en ciertos lugares 


    me quedaré lo prescindible 


    siempre que la compañía me sea grata. 


    Creo que la ilusión ya 


    no va a alimentar más a mis sueños 


    y, ni mucho menos, será 


    quien me anime a dar más pasos en esta vida 


    que hoy he decidido 


    ser aún más dueño de ella. 


    Creo que estos ojos dejarán 


    de ser el reflejo de un espejismo 


    que han creado mis sentimientos. 


    Creo que éstos no serán más los delatores 


    de mi torpeza en mi verbo. 


    Creo que ha llegado el momento 


    en el que la evidencia 


    no sea proclamada por terceros. 


    Creo que lo que me queda de corazón 


    no va a arreglar al resto que queda muerto. 


    Creo que cualquier esfuerzo 


    cada día parece más inútil, 


    que mejor serviría de abono putrefacto 


    alimentando un buen huerto. 


    Creo que estos labios encontrarán 


    en el aire o en el olvido su mejor beso. 


    Creo que ya no me he de sentir 


    como un chiquillo ante ninguna mujer, 


    que para eso ya somos un poco viejos. 


    Creo que me quedaré como único dueño 


    de mis dudas, comentarios y sentimientos. 


    Creo que ya dejaré de tener problemas, 


    ya soy, en sí mismo, 


    un problema puñetero y sincero. 


    Creo que sellaré mis labios, 


    creo que apagaré mis ojos, 


    creo que prefiero quedarme tonto, mudo y ciego.


    


    


    

  


  
    



    Anoche me recosté mirando tu fotografía, 


    luchando por mantenerte en mi retina 


    mientras mis ojos se cerraban paulatinamente. 


    Al dulce susurro de la música 


    las lágrimas bailaban con mis pupilas, 


    pues no era por tristeza 


    por lo que mis ojos se anegaban, 


    tampoco podría llamarse alegría. 


    Tan solo sentí algo distinto en mi interior, 


    no sé qué podría ser. 


    Lo único que te puedo contar 


    es que vuelvo a recostarme 


    y a mirar tu fotografía. 


    Mañana ya será otro día.


    


    


    

  


  
    



    Nunca quise un adiós de tus labios, 


    jamás lo verás en los míos. 


    Puede que con mi último aliento 


    recibas con un susurro, 


    un hasta siempre enredado 


    entre un suspiro y un beso. 


    Quisiera que pudieses 


    mantenerme en tu recuerdo 


    y que, con cada brisa, 


    sientas de nuevo mis caricias, 


    que te sientas abrigada entre mis brazos, 


    como yo aún te siento. 


    Déjame llevarme en mi memoria 


    todo lo que he podido atesorar 


    de esos fugaces momentos 


    que nos encontrábamos a solas, 


    donde te pude acariciar y besar. 


    Me quedo con tu mirada, 


    tu risa, el sabor de tu piel, 


    tu olor sobre mi almohada, 


    tu naturalidad, 


    tu voz resonando en mi alma, 


    tu rostro sobre mi pecho, 


    me quedo con todo lo que eres, 


    sin desdeñar nada. 


    Todo esto y aún más me llevo 


    a buen recaudo y por todo ello 


    sólo a ti te regalaré el último destello 


    que quede cuando se apague la luz 


    de estos tristes ojos, 


    allí te dejo mi última sonrisa y un beso.


    


    


    

  


  
    



    Esta noche he decidido dar una vuelta, 


    aunque el cansancio me vencía, 


    sólo para poder verte. 


    Esta noche sabía dónde podría verte, 


    aunque tuviese que quemar 


    las horas en mi espera. 


    Hoy la noche me ha sabido a gloria 


    por haber cruzado, contigo, 


    unas palabras en solo quince minutos, 


    en darte dos besos y acariciar 


    tu cintura un breve momento. 


    Esta noche me he sentido 


    un iluso ilusionado 


    por estos insignificantes instantes, 


    momentos ignorados 


    por tu conocimiento, pero , 


    al final, me he sentido como un cobarde 


    pues ni me he atrevido 


    a decirte ni las ganas 


    que tenía simplemente de verte, 


    ni el ansia que arrastraba por volver a oírte, 


    de la ilusión por volverte a saludarte. 


    Hoy vuelvo, como siempre, 


    solo a mi casa, pero feliz, 


    feliz de verte de nuevo, 


    de llevarme tu voz en mi cuerpo, 


    de sentir tu piel en un simple beso, 


    de robar un poco de ti en una caricia 


    y todo con el deseo de verte de nuevo.


    


    


    

  


  
    



    Quisiera regalarte los oídos 


    lo que ahora  expreso con estas letras. 


    Quisiera contártelo mirándote 


    a los ojos o en un susurro, 


    sintiéndote más cerca. 


    Quisiera decirte tantas cosas 


    que no sé cuál sería la primera. 


    Disfruto en tu compañía, 


    cada momento me eres más y más interesante. 


    Tu voz es música en mi memoria, 


    tu sentir hace que me estremezca. 


    Me contagia tu risa, 


    tu mirada me embelesa 


    y más cuando un par de lágrimas 


    se escapan de tu pesar y de tu tristeza. 


    Eres un nuevo mundo, 


    un atractivo paraíso, una nueva frontera, 


    un lugar donde mi corazón dejar yo quisiera. 


    Deseo conocerte, 


    cada momento, cada instante, 


    cada alegría y cada pena, 


    todos y cada uno de los poros 


    que minan esa piel tersa. 


    Anhelo que estos pensamientos 


    tú en mi los pidieras, 


    que mis manos, como a un clavo ardiendo, 


    a las tuyas se entregan, 


    que no se queden en una leve caricia 


    para este humilde y paciente poeta.


    


    


    

  


  
    



    Cada noche, al acostarme, 


    tu imagen etérea viene a reposar conmigo. 


    Me recreo con las curvas de tu silueta 


    y la línea de tu columna bajando por tu espalda. 


    Me quedo inmóvil, con un respirar sereno 


    que anhela atrapar el aroma de tu cuerpo. 


    Siento la tentación de acariciarte, 


    pero sé que si extiendo mis brazos para tenerte 


    te diluirás dejando el vacío de mis sábanas; 


    ya lo descubrí una vez y solo encontré 


    una traviesa lágrima asomándose a la soledad de mi lecho.


    Incluso anoche el teléfono me despertó 


    robándome el primer beso  de un sueño. 


    Me quedé sin sentir el calor de tus labios 


    y solo recibí la seca caricia del tibio aire de la noche. 


    Ya ves, ni en mi imaginación puedo acariciarte, 


    ni puedo robar tu aroma, ni puedo besarte en un sueño, 


    pues, por no tenerte, 


    me falta hasta tu ausencia.


    


    


    

  


  
    



    No cesan las palabras en mi mente 


    haciéndome recordar, cada minuto, 


    cualquier gesto tuyo, 


    diciéndome como va este sentir mío 


    viviendo en tu ausencia. 


    No hago más que pensar 


    mil formas de poder plasmarlas 


    y, aún así, 


    no hay manera de ordenarlas. 


    Sólo consigo escribir unos renglones 


    que acabo borrando. 


    Sólo sirven para darme cuenta 


    de cada momento que he podido 


    disfrutar contigo y que tanto añoro. 


    Has sido una ilusión 


    que ha despertado mis sentimientos, 


    que me dio una esperanza. 


    Has sido un espejismo de un futuro, 


    donde me he encontrado, 


    al final, con mi reflejo, 


    donde todo sigue igual, 


    monótono, vacío y solitario. 


    Me has llevado por un corto


    camino de felicidad, 


    donde al final me choco 


    incesantemente con un muro 


    que quiero romper para continuar, 


    pero que sólo causa grietas en mi corazón. 


    Has hecho que vuelva a sentir  


    y que en mi pecho se aloje una punzada 


    cada momento que deseo volver 


    a verte y hablarte. 


    Nada más, pues es lo único 


    que podré volver a recibir; 


    ya lo demás se quedará en mi recuerdo, 


    a buen recaudo, 


    para que no olvide qué es 


    lo que hay al otro lado del espejo.


     


    


    


    

  


  
    



    Me alegró verte tanto 


    que sentí un nudo en mi interior. 


    Quise volver a abrazarte, 


    a tenerte a mi lado. 


    Quise volver a saborear tus labios, 


    a disfrutar con el roce de tu piel. 


    Me faltó muy poco para volver a besarte, 


    no sé si pequé de prudente, 


    no sé qué habría pasado si lo hubiese hecho, 


    si tú lo estabas esperando 


    tanto como yo lo deseaba. 


    No sé si fue una buena idea volver a verte, 


    aunque deseara hacerlo cada día. 


    No sé si vale la pena tener este nudo dentro 


    que, poco a poco, aún más se aprieta, 


    que me provoca punzadas en el pecho, 


    pasajeras y llevaderas, 


    no dolientes cuan puñaladas. 


    Ya no sé si es por mis sentimientos, 


    por los hermosos recuerdos 


    o por los malditos nervios. 


    Solo puedo recogerlos 


    en el silencio de mis pensamientos, 


    guardarlos lentamente 


    en el corazón de mis recuerdos 


    y disculpa si mi tensión tiene 


    una vía de escape expresándose 


    por estos torpes dedos.


    


    


    

  


  
    



    No hago otra cosa que pensar en ti, 


    mientras esta canción 


    me da vueltas en la cabeza. 


    Cierro los ojos a la hora de dormir, 


    a la vez que mi imaginación 


    se despierta. 


    Recordar tu rostro me hace feliz, 


    con esa mirada tuya 


    tan traviesa. 


    Mas quisiera que estuvieses junto a mí 


    y sentir tus labios 


    mientras me besas. 


    Quizás debiera abandonar 


    la rima de esta canción, 


    quizás debiera hablar 


    de una forma más directa. 


    Pero siempre temo 


    de tus labios recibir un NO, 


    que haga retirarme de tu afecto. 


    Me cuesta tanto estar otro día más sin ti, 


    aunque sé que en cualquier 


    momento nos veremos. 


    Creo que debería ser menos infantil 


    y no seguir danto tantos rodeos; 


    dejar de escribirte en inglés, 


    ese viejo y tonto 


    juego que nos traemos. 


    Obviar el arte de un pintor 


    o  los múltiples productos de un churrero. 


    No hago otra cosa que pensar en ti, 


    en tu gran sonrisa y tu dulce mirada. 


    Solo sé que ojalá estuvieses aquí, 


    al otro extremo de mi almohada.


    


    


    

  


  
    



    No puedo ni soñar y ni imaginar 


    la desnudez de tu espala, 


    no he podido disfrutar 


    de tu compañía durmiendo conmigo. 


    Como tampoco puedo retener 


    el roce de tu piel en mis manos 


    por las caricias que no te he dado. 


    No quiero pensar como puede ser


    tenerte en mis brazos. 


    Y, aunque ardo en deseos por descubrirlo, 


    no quiero vivir de una ilusión. 


    Pero, mientras, deja que guarde 


    cada momento que me regalas, 


    ese instante en el que te detienes 


    y te entretienes conmigo; 


    un par de besos que nos damos 


    y el roce de nuestras mejillas; 


    mi mano en tu cintura deseando abrazarte; 


    tus dedos deslizándose por mi brazo 


    que no quieren la despedida; 


    tu mirada fija en la mía. 


    Espero que este pobre loco pueda contemplar, 


    desde mi almohada, 


    la desnudez de tu espalda.


    


    


    

  


  
    



    Permíteme robarte un beso 


    y así llenar 


    la soledad de mi lecho 


    y el vacío de mi regazo. 


    Regálame un gesto de tu mirada, 


    me darás la ilusión 


    de querer volver a verte. 


    Dedícame tu sonrisa, 


    esa con la que me transmites felicidad, 


    la misma que muestra 


    tus rasgos de mujer plena. 


    Colma mis oídos con la música de tu voz 


    que, aunque esté desgarrada, 


    siempre estaré deseoso de recibir. 


    Deposita tus lágrimas, 


    de penas y alegrías, 


    sobre mi hombro, 


    aprenderé a comprenderlas 


    y a hacerlas mías. 


    Ocupa tu tiempo conmigo, 


    cada día necesito saber más de ti. 


    Vuelve a acariciarme por la espalda 


    al pasar junto a mí, 


    me haces especial cada  instante. 


    A cambio poco puedo ofrecerte, 


    solo lo que soy 


    y lo que tengo.


    


    


    

  


  
    



    Recibo una caricia que la hago tuya


    sin venir de tus manos. 


    Susurras mi nombre en cada brisa; 


    me vuelvo y no eres tú. 


    Te siento en cada abrazo, 


    en cada beso, en cada risa 


    y en cada gesto 


    que ya no me puedes dar. 


    Los recibo de quien me quiere, 


    porque lo necesito, 


    porque te echo en falta, 


    porque ya no estás. 


    Mas tu recuerdo está aquí, 


    conmigo, entrelazado con el amor 


    que siempre te he tenido. 


    Tu memoria me hace sentir culpable 


    pero yo he de seguir 


    y tú ya no estás, 


    sólo tu recuerdo se quedó, 


    tú te marchaste. 


    Pero tú ya no estás, 


    ya no te puedo decir cuánto te quiero, 


    ni cuánto te echo de menos. 


    Porque tú ya no estás 


    y yo he de seguir...


    


    


    

  


  
    



    Postré mis ojos ante ti, 


    quise regalarte mis oídos. 


    Volqué mis manos colmadas 


    de sueños e ilusiones. 


    Todo te supo a poco, 


    todo te supo a nada. 


    Solo sabías pedir lo casi imposible 


    y que yo te lo regalara. 


    Me pediste el sol, la lluvia y el cielo, 


    caprichos de una niña mimada. 


    Me pediste bagatelas 


    para sentir el calor en tu piel, 


    colmar tu alma vacía 


    y creer que en tu futuro hay esperanza. 


    ¿Jamás has conocido el calor de un amor? 


    ¿Jamás has sido capaz de entregarte 


    y recibir sensaciones que hagan 


    sentir plena tu alma? 


    ¡Jamás podrás descubrir 


    que existe un futuro 


    de la mano de quien te ama! 


    Para qué me pediste el sol 


    si eres quien alumbra mi vida. 


    Para qué me pediste la lluvia, 


    ya quisiera mío tu llanto y tu alegría. 


    Para qué me pediste el cielo, 


    cuántas noches hubieran sido nuestras 


    y cuántos amaneceres habrían despertado 


    con un beso nuestro. 


    Me pediste el sol, la lluvia y el cielo, 


    menos mal que no quisiste mi corazón 


    para guardarlo en tu cajón de los caprichos, 


    abandonado en un rincón del suelo.


    


    


    

  


  
    



    Contigo sabría donde callar 


    mis labios con un beso. 


    Contigo tendría mis dedos 


    acariciando tu piel 


    y no estaría entretenido 


    con estas teclas con las que te escribo. 


    Contigo mi mirada disfrutaría con tu andar, 


    con tus gestos, con tu sonrisa. 


    Contigo tendría todo el tiempo del mundo 


    para recoger tus lágrimas 


    y guardarlas en mí a buen recaudo. 


    Contigo haría mías 


    todas tus risas y alegrías. 


    Contigo no volvería a ver mi cama vacía 


    cada anochecer ni querría abandonarla al despertar. 


    Contigo respiraría de cada poro de tu piel 


    tu aroma para poder llevarlo 


    conmigo en tu ausencia. 


    Contigo tendría mi regazo 


    colmado con tus palabras. 


    Pero ya ves, seguimos igual, 


    frente a frente, 


    a una distancia infranqueable de medio metro. 


    Sin poder sentirte más cerca, 


    sin poder robarte en una caricia, 


    sin derretir mis besos por tu espalda, 


    sin llevarme ni una brisa de tu cabello, 


    sin callar tus labios en un abrazo, 


    sin diluir la tristeza de tu mirada, 


    sin poder decirte cuanto te echo en falta. 


    Tú, conmigo, 


    yo, sintigo.


    


    


    

  


  
    



    Te regalaría mis ojos


    para poder verte más veces.


    Te daría mis labios por decirte cada mañana


    los buenos días con una sonrisa.


    Te entregaría mis brazos con tal de poder


    abrazarte cada vez que te sintieras sola.


    Te donaría mi pecho


    para esos momentos que necesitas un regazo.


    Te dejaba mis hombros por si los necesitabas


    para derramar unas lágrimas.


    Te enviaba mi voz en el momento que quisieras


    un poema o una dulce canción


    que te cuide en tus sueños.


    Te obsequiaba con mis oídos


    para que no te sientas olvidada.


    Te cedería las yemas de mis dedos


    por sentir el calor y la suavidad de tu piel.


    Te otorgaría todo mi ser


    menos mi corazón,


    no lo encuentro,


    creo que ya te lo has llevado.


    


    


    

  


  
    



    Tiende tu mano hacia mí 


    y caminemos juntos, 


    en silencio. 


    Recógete en mi brazo 


    y disfruta del paseo. 


    Yo, disfrutaré de tu compañía, 


    de la manera de cobijarte 


    del frío a mi lado, 


    de las pequeñas gotas que hacen 


    que te pegues más a mí. 


    Disfrutaré del aroma de tu pelo 


    ligeramente mojado, 


    de tu forma de esquivar los charcos, 


    de la fuerza de tus manos asiendo mi brazo. 


    No te sueltes y sigamos, 


    en silencio, paseando. 


    Disfruta, antes de la tormenta, 


    con el fugaz cantar de los pájaros. 


    Yo, disfrutaré al sentir tu respirar  profundo 


    y tu calor a mi lado. 


    Detén tu paso por un momento  


    y mírame en silencio. 


    Acerca tus labios a los míos, 


    mientras la lluvia llora 


    por estar en nuestro beso. 


    Siente como el tiempo 


    se detiene para nosotros mientras 


    los demás corren buscando refugio. 


    Cierra los ojos y vuelve a besarme 


    antes de recuperar, 


    en silencio, el caminar. 


    Permite que sean solo ellos, 


    la lluvia y el silencio, 


    testigos de nuestro deseo. 


    Deja que, con cada gota, 


    te robe la sal de tu cuerpo. 


    Deja que sean felices al fundirse 


    con nosotros en nuestro lecho, 


    lluvia y silencio.


    


    


    

  


  
    



    Voy a cerrar los ojos para pensar en ti. 


    Voy a mantenerte en mi memoria todo el tiempo 


    que pueda recordar el calor de tu piel. 


    Voy a retener cada caricia que recibí 


    de tus manos y de tus labios, 


    esos de los que espero tu dulce cantar. 


    Voy a robar la sal de tu piel para, así, 


    llevarte conmigo en cada momento. 


    Voy a enredarme con el aroma de tu pelo 


    para no perderte entre mi inexistencia y mi sinvivir. 


    Voy a rodear con mis brazos e aire 


    que desocupas a la espera de tu vuelta. 


    Y, con los ojos cerrados, te pensaré cómo te siento, 


    con tu canto animoso, con tu mirada hermosa, 


    con tu cómplice sonrisa, con tu acariciar sedoso, 


    con tu pasión furtiva, con tu alma de artista, 


    siempre despierta y comprometida. 


    Voy a cerrar los ojos un momento 


    y creer que eres parte de mi vida.


    


    


    

  


  
    



    Anoche soñé un sueño. 


    Un sueño que aún recuerdo, 


    un sueño que debió de ser de esos, 


    de los mañaneros, 


    de los que se quedan frescos en el recuerdo. 


    Íbamos los dos caminando 


    en una noche tranquila, despejada, cálida, 


    no, mejor dicho, tibia. 


    De la conversación ni me acuerdo, 


    sólo puedo rememorar tus bonitos ojos 


    enmarcados por tu hermoso rostro. 


    También recuero que, sin venir a cuento, 


    me cogiste de la mano en nuestro paseo. 


    Hubo un momento que me paré ante ti 


    y de tus labios robé un beso, 


    un beso de ensueño, 


    un beso como de esos que recibías 


    cuando éramos más pequeños, 


    un beso de los primeros. 


    Menuda mirada que me echaste. 


    No era de enfado, ni de reproche 


    y mucho menos de susto. 


    Solo sé, o mejor dicho recuerdo, 


    que entonces tú frenaste mi paso 


    y, en un abrazo, me regalaste, 


    como no, de tus labios otro beso 


    y otro... 


    y otro... 


    y otro beso. 


    Ya ves, cosas que pasan en mis sueños.


    


    


    

  


  
    



    Si la vida es sueño 


    quiero despertar 


    de esta vida que no quiero. 


    NO necesito otro momento 


    sin tu presencia. 


    NO quiero otro momento 


    sintiéndote cerca 


    y no poder tocarte. 


    NO puedo seguir ni un momento 


    más sin besarte, sin abrazarte, 


    sin tener tu respirar en mi pecho. 


    NO puedo volver a decirte adiós 


    los pocos días que te veo, 


    mejor me marcho en silencio, 


    desapercibido y, como siempre, 


    solitario. 


    NO quiero volver a sentirte en mis sueños, 


    ya los confundo 


    y los creo ciertos. 


    NO te necesito en una ilusión. 


    NO puedo vivir de falsos recuerdos. 


    NO me hacen falta para saber lo solo que estoy, 


    triste y patético.


    NO quiero esta vida sin ti. 


    NO quiero mis sueños. 


    NO quiero encontrar más 


    en tu mirada un refrenado deseo. 


    NO quiero seguir anhelando de ti un beso.


    


    


    

  


  
    



    ¿Sabes una cosa? ya no me aguanto. 


    Hay momentos en los que reconozco que soy un cobarde, 


    que, detrás de mis letras, no soy capaz 


    de mirarte a los ojos y decir realmente lo que siento por ti. 


    Sí, soy un cobarde, no soy capaz 


    ni de intentar darte un beso 


    por temor a que me hagas la cobra 


    o por recibir las palabras mágicas, 


    esas que resumiendo vienen a decir que soy genial, 


    maravilloso y/o estupendo pero no lo suficiente para ti. 


    Soy un cobarde porque me conformo con tenerte 


    como mi amiga con tal de sentirte de vez en cuando cerca. 


    Tal vez soy aún más cobarde si cabe por no luchar 


    por lo que me pide tanto el cuerpo como el alma, 


    cobarde por no luchar por lo que siento 


    a sabiendas de tus absurdos impedimentos. 


    Cobarde por ser respetuoso y no meterme por medio 


    por no tener el cierto conocimiento. 


    Cobarde por no decir tu nombre. 


    Cobarde por pensar en ti cada día y no contártelo. 


    Cobarde por no robarte una caricia. 


    Cobarde por no mostrarte ni en una mirada lo que siento. 


    Cobarde por indeciso, por tímido, por tonto, 


    por inmaduro, por infantil en ciertos momentos. 


    Cobarde por no querer sentirte lejos si te digo, 


    cara a cara, todo lo que por ti siento.


    


    


    

  


  
    



    Perdón si algún día te hice sentir feliz a mi lado. 


    Perdón por hacer tuyas mis caricias. 


    Perdón por cada uno de los besos que te di. 


    Perdón por cada suspiro que robé de tu piel. 


    Perdón por enredarme en tu cabello. 


    Perdón por llevarme tu aroma conmigo cada mañana. 


    Perdón por querer tus virtudes y defectos. 


    Perdón por regalarte al oído susurros de amor. 


    Perdón por abrazarte cada noche. 


    Perdón por hacerlas nuestras. 


    Perdón por seguir el ritmo de tus pasos. 


    Perdón por unir mi corazón al tuyo. 


    Perdón por decirte tantas veces cuanto te quiero. 


    Perdón por tus lágrimas y por tus risas. 


    Perdón por no comprenderte. 


    Perdón por no compartir los malos momentos. 


    Perdón por oírte y no escucharte. 


    Perdón por no seguir contigo, 


    por no ser quien esperabas,


    por no mantenerte más tiempo entre mis brazos. 


    Perdón por no labrar juntos un futuro. 


    Perdón por ser quien soy 


    y no como tú quieres.


    


    


    

  


  
    



    Fluir, eso es lo que voy a hacer, fluir. 


    No me voy a quedar estancado 


    esperando ver las cosas venir. 


    Me moveré entre ellas fluyendo, 


    con mis alegrías y mis penas, 


    con mi soledad que no me suelta 


    ni aun rodeado de gente. 


    Con el deseo de amar y ser amado. 


    Con la necesidad de una sonrisa tuya, 


    de una caricia, de un gesto de cariño y aprecio. 


    Fluyendo aunque no encuentre nada. 


    Fluyendo a pesar de recibir las mismas palabras y pretextos. 


    Seguiré esperándote pero, 


    desde ahora, fluyendo.


    


    


    

  


  
    



    Ya, en este momento, 


    en cuanto termine estas letras, 


    me voy a dormir acompañado de unas lágrimas. 


    Sí, necesito desahogarme 


    y mis ojos son mi vía de escape. 


    Mis lágrimas me van a acompañar 


    hasta que el sueño me venza. 


    Cada instante e esta vida 


    te voy sintiendo más inalcanzable 


    y, a mi pesar, aún más te necesito. 


    Con cada sonrisa que me regalas deseo besarte, 


    pero creo que eso siempre será un imposible. 


    Tu mirada me atraviesa el alma en todo momento 


    y me va desgarrando poco a poco. 


    Me dejas sin aliento para poder 


    decirte todo lo que siento. 


    Nuestra amistad cada día va creciendo 


    acrecentado este impedimento. 


    Ya vas entrando en el elenco 


    de amistades femeninas que tengo, 


    guapas, exultantes, maravillosas, increíbles, 


    propias de la envidia ajena 


    de los varones que me conocen, 


    torpeza de mi persona que no ha sabido 


    mostrarte mis sentimientos. 


    Hoy me siento un poco más viejo, 


    ya que veo el camino que me queda por seguir, 


    solitario, monótono, vacío 


    y sintiéndote cada segundo aún más lejos. 


    Hoy dejas mi vida un poco más vacía, 


    porque mis lágrimas se llevarán 


    lo que no tengo ni en sueños. 


    Hoy me robarán la ilusión, tu sonrisa, 


    tu voz, tu mirada, tus gestos, 


    tu persona, mis recuerdos. 


    Esta noche prefiero no pensar en ti, 


    no quiero perder una ilusión, 


    prefiero esperarte en mis sueños.


    


    


    

  


  
    



    ¿Qué vas a hacer esta noche?


    Me iré a casa, estoy muy cansado, 


    te dije, voy a cenar, una ducha 


    y si mis ojos me lo permiten, 


    veré un ratillo la tele, 


    poco, que hay que madrugar mañana. 


    Debería haberte contestado 


    que si te apetecía hacer algo, 


    cuanta torpeza acompañada por mi cansancio. 


    O tal vez tendría que haber dicho 


    que estaría un buen rato contemplando tus fotos, 


    disfrutando de tu mirada y de tu sonrisa, 


    recordando tu voz, 


    atesorando cada gesto, 


    cada caricia, 


    cada beso que acaparan mis mejillas. 


    Quizás te hubiese contado 


    que antes de dormir en ti pensaría, 


    como hago cada noche, 


    rondando en mi cabeza 


    miles de palabras que nunca oirías, 


    pues no sé cómo decírtelas. 


    Ya ves, además de torpeza, 


    timidez y cobardía. 


    Eres especial y no es preciso 


    que te lo digan. 


    Para mí lo eres. 


    Lo descubro con cada trozo 


    de mi alma que se escapa, 


    con cada suspiro, 


    con tu risa fresca, 


    con mis ojos que no que te quieren perder, 


    con el día que sé que no te voy a ver…


    Quisiera hacerte sentir especial, 


    no sé si puedo. 


    Al menos te llevo en mis pensamientos, 


    que son tuyos, 


    por supuesto.


    


    


    

  


  
    



    De tus sentires y de mis pensares.


    De tu risa y de mi silencio.


    De tu aroma y de mi paciencia.


    De tu mirada y de mis pozos secos.


    De tus cariños y de mi ilusión.


    De tus labios y de mis sueños.


    De tu fuerza y de mi prudencia.


    De tu piel y de mis deseos.


    De tu pasión y de mis vacíos.


    De tus gestos y de mis anhelos.


    De tu indiferencia y de mis grietas.


    De tus pensares y de mis pesares.


    


    


    

  


  
    



    El olvido es el engaño 


    que me hace creer 


    que ya no te recuerdo. 


    Es a quien miento 


    cuando aún siento 


    tus caricias y tus besos. 


    Es a quien oculto mis lágrimas 


    cuando ansío recibir un te quiero. 


    El olvido es la mentira 


    que me permite 


    regalarte una sonrisa. 


    Es quien oculta  mi tristeza 


    cada vez que te veo. 


    Es quien distrae mi mente 


    y marea  mis pensamientos. 


    El olvido no es capaz 


    de robar el sabor de tu piel 


    y ni tu calor en mi cuerpo. 


    No es capaz de acallar tus susurros 


    y lo que se lleva me lo trae de regreso. 


    El olvido es donde guardo 


    mis penas y mis sentimientos. 


    Pero el olvido no es olvido 


    cuando aún me dejas el alma vacía 


    y noto tu cuerpo aunque estés tan lejos.


    


    


    

  


  
    



    He soñado que nos besábamos 


    y me he despertado 


    con el dulce sabor de tus labios. 


    Te he sentido plenamente, 


    tus caricias y suspiros, 


    la necesidad de sentirme cerca. 


    Cada noche mis sombras 


    se llenan de susurros 


    que no dejan de llamarte 


    y mi voz se queda ronca 


    con solo pensarte. 


    Y volví a soñar para aprender a olvidarte, 


    pues mis sueños son una ilusión 


    de los que me despierto 


    siendo un iluso. 


    Cada mañana mis sueños 


    se rompen como las hojas 


    pisadas en el otoño 


    y en el ocaso de su vida mi corazón 


    cada vez se hace más pequeño. 


    Tu sonrisa aligera mi andar, 


    pero lo siento, 


    mis penas ya me pesan 


    más que tus alegrías. 


    Ya sé que no te tendré 


    entre mis brazos, 


    que tus besos sólo 


    se posarán en mis mejillas. 


    Pero no me hagas el confidente 


    de tus anhelos y de tus dudas, 


    mejor déjame en el silencio de tus pecados. 


    Ya no sé por qué, pero soñé que soñaba 


    que tú soñabas conmigo. 


    Perdón, corrijo, 


    claro que lo sé 


    pero mejor lo olvido, 


    como tendré que hacer 


    con tu sonrisa y tu mirada, 


    con tus caricias y mis ilusiones, 


    con todo aquello que ahora 


    me hace sentir como un estúpido. 


    Discúlpame pero esta mella en mi alma 


    me duele más de lo que esperaba, 


    ahora necesito recogerme 


    y hundirme un ratillo en mi miseria, 


    para mañana seguir teniendo fuerzas 


    para regalarte una sonrisa, 


    para volver a recibir dos besos en vez de uno, 


    para hacer que el silencio de mis sentimientos 


    sea el silencio de mi olvido.


    


    


    

  


  
    



    Mi corazón no se hace a la idea 


    de no tenerte y no cesa de decir tu nombre. 


    Ya ni mis lágrimas pueden acallarlo. 


    Ya en mi pecho solo se oye el eco de su voz. 


    Voz que resuena en un pecho 


    vacío de ilusiones y esperanza, 


    en un pecho de donde se fueron mis penas 


    haciendo un nudo en mi garganta, 


    nudo que ahora es su refugio. 


    No puedo olvidar lo que siento 


    y me duele. 


    No quiero dejar de esperarte. 


    Te pediría mil veces y mil días 


    que te quedaras a dormir conmigo. 


    Aprendería, una a una, 


    las diferentes maneras de decirte 


    lo que siento para tener que olvidarlas 


    por no poder decírtelas. 


    Necesito sentirte cerca 


    y todos los días te separas de mí. 


    Veo en ti lo que me falta 


    y te necesito. 


    No quiero olvidarte, 


    no quiero sentir más tu ausencia. 


    Quisiera despertar cada mañana con tu sonrisa, 


    ver como tu mirada devora mi alma, 


    sentir por siempre el beso 


    que no te robé y aun espero. 


    No quiero hacerme a la idea de tener 


    que mirarte de otra manera. 


    No pienso vaciar mi corazón 


    aunque se quede roto, 


    viejo y ajado. 


    Prefiero seguir vagando 


    entre mis sombras, 


    mi soledad 


    y tu silencio.


    


    


    

  


  
    



    Miénteme 


    y di que me has echado de menos. 


    Miénteme 


    y dime que por mí sientes 


    más de lo que pensabas. 


    Quizás te des cuenta 


    de que no todo es mentira. 


    Quizás pensarás que aun estás a tiempo 


    de sentir mis caricias y mis besos. 


    Quizás, quizás... 


    Miénteme, 


    miénteme aunque sea por un día. 


    Hazme sentir un ser especial, 


    que me sienta parte de tu vida, 


    que de mí quieras hasta el respirar. 


    Regálame tus gestos, 


    tus caricias, tu sonrisa. 


    Inunda mi alma de cosas bonitas. 


    Atrápame con tu mirada de vez en cuando. 


    Mándame con el viento 


    los besos de tus labios. 


    Acaríciame con un susurro, 


    con tu aroma entremezclado. 


    Miénteme, 


    miénteme solo por un día, 


    ya mañana volveré a despertar sin estar a tu lado.


    


    


    

  


  
    



    Buenas noches preciosa, 


    dulces sueños. 


    Te digo cada noche 


    que te encuentro conectada. 


    Ojalá te lo pudiese decir entre mis brazos 


    arropada acompañándolo con un beso 


    y, así, verte cada mañana iluminando 


    mi vida con tu sonrisa. 


    Y darte los buenos días, 


    mi vida, con una caricia, 


    sin poder separarme de tu lado, 


    sintiendo tu cabeza en mi pecho. 


    Quedarnos recogidos en la cama 


    toda la mañana sin tener que hacer nada, 


    sin mediar palabra, 


    solos, 


    compartiendo nuestras manos 


    con sus caricias, 


    solos, 


    descubriendo todo en nuestra mirada. 


    Suspirando en cada beso, 


    saboreando cada poro de la piel, 


    inspirando el deseo 


    de nuestros cuerpos en cada gesto. 


    Por ahora no puedo decírtelo, 


    pero te lo seguiré escribiendo: 


    buenas noches, preciosa, 


    dulces sueños. 


    Ya ves que los míos son dulces, 


    hasta ya sueño despierto. 


    Te lo digo de nuevo, mi vida: 


    buenas noches, preciosa, 


    dulces sueños.


    


    


    

  


  
    



    De qué me sirven las palabras 


    si no puedo regalártelas. 


    De qué me sirven unas manos 


    vacías de caricias. 


    De qué me sirven unos ojos secos 


    sin miradas cómplices. 


    De qué me sirven unos labios mudos 


    sin tus besos. 


    De qué me sirve un corazón roto 


    si cada remiendo es en sí otro destrozo. 


    De qué me sirve un susurro 


    si me lo regala el viento. 


    De qué me sirve la vida 


    si es el frío quien estremece mi cuerpo. 


    De qué me sirve la paciencia 


    si en la soledad sólo es un mal juego. 


    De qué me sirve el tiempo 


    si ya sé que nunca me llenaré de tus alegrías, 


    caricias, abrazos y besos.


    


    


    

  


  
    



    Mirando el lado vacío de mi cama 


    puedo ver los rostros de todas las mujeres 


    que han significado algo en mi vida. 


    Tanto las que compartieron 


    en algún momento su vida como aquellas 


    que, por mi torpeza y timidez, 


    nunca supieron de mis sentimientos. 


    Aquéllas que, con el tiempo, 


    me han regalado su cariño y amistad. 


    Las veo una a una, superpuestas, 


    distinguiendo sus miradas, 


    encontrando en sus ojos lo que nunca recibí. 


    Coincidiendo todas en un mensaje de ausencia, 


    regresándome del pasado 


    rubricado por un tal vez... 


    Pero si cierro los ojos, 


    una a una os voy perdiendo. 


    Recibiendo con una caricia en la mejilla 


    vuestra despedida. 


    Despedida que me dice hasta siempre, 


    por un amor que no ha vivido, 


    por un amor que se fue. 


    Luego vuelvo conmigo mismo, 


    a un lecho medio vacío, 


    sin un rostro, sin una mirada, 


    pero con el calor de unas cuantas caricias, 


    vuestras caricias, en mi mejilla.


    


    


    

  


  
    



    Puede que esta noche 


    sea uno de los momentos 


    que más te voy a echar en falta. 


    Los ánimos no me acompañan 


    y, aunque consigo regalar alguna sonrisa, 


    me siento aún más solo. 


    Esta noche te necesito con más fuerza si cabe. 


    El desánimo se delata en mi mirada 


    y necesito reconfortarme. 


    Sí, esta noche quiero ser egoísta, 


    me haces falta. 


    Quiero llenarme de ti, 


    hacer mío tu respirar, 


    robarte la piel, 


    llevarme tu aroma lentamente. 


    Esta noche quisiera sentir tu cuerpo junto al mío, 


    entre mis brazos, quedarme con la paz de tus sueños. 


    Esta noche necesito tus besos 


    y tus caricias, me hace falta tu consuelo. 


    Déjame encontrar mi paz sobre tu pecho. 


    Esta noche no es una noche más, 


    es una de esas en las que me canso 


    de ser como soy, de no poder tenerte, 


    de no poder tocarte, de no poder retener 


    en mi retina cada gesto tuyo, 


    ni cada palabra en lo más hondo de mi ser. 


    Esta noche más que vacío me siento hueco, 


    tan solitario por fuera como por dentro.


    


    


    

  


  
    



    Hoy esperaba una lluvia intensa, 


    de esas que te invitan 


    a quedarte en casa recogido, en pijama. 


    Hoy esperaba un piqueteo 


    incesante en mis ventanas, 


    acolchando el ruido de la calle, 


    acallando mi alma. 


    Hoy esperaba dormirme hecho un ovillo 


    arrullado por el agua, 


    sin tener una mano que me arropara. 


    Hoy deseaba que mi cuerpo se limpiara 


    con el silencio de la lluvia callada. 


    Hoy esperaba una lluvia fría 


    con la que el olvido se despertara 


    y, así, vaciar mi corazón de un amor sin recibo, 


    de un suspiro mal perdido, 


    de todos los recuerdos que aún quedaran. 


    Hoy no me hace falta la lluvia 


    para saber que no me amas, 


    pero necesito una tormenta 


    para disimular mis lágrimas. 


    Calla, calla, lluvia callada, 


    no rompas tu silencio por cantar su nombre, 


    no dibujes su rostro en mi ventana. 


    Solo sigue jugando con el viento, 


    solo cántame con un susurro, 


    para mi paz y mi olvido, 


    una triste nana.


    


    


    

  


  
    



    Te pediría una noche conmigo, 


    que olvides quien eres. 


    Te invitaría a una noche 


    como dos desconocidos, 


    donde tu cuerpo, mente y alma 


    se uniesen para un solo cometido. 


    Desearía que vaciaras tu mente de penas 


    y pesares ya pasados, 


    que guardases tus alegrías 


    de ese día para otro momento. 


    Quisiera que te quedaras solo con tus sentidos 


    para colmarte con todo mi ser por una noche, 


    para regalarte mis caricias y mis besos, 


    para abrazarte con mi voz, 


    como si fuera una primera vez, 


    una primera noche en tu primavera. 


    Te pediría una noche, para sentir tu calor, 


    para llenarme con cada poro de tu piel, 


    para llevar tu aroma conmigo. 


    Te regalaría mil despertares con un susurro, 


    con el leve roce de mis labios por tu espalda 


    arrancándote un suspiro. 


    Déjame robar el brillo de tu mirada, 


    tu sonrisa, tu sabor, tus caricias. 


    Déjame, aunque sea por una noche, 


    tenerlas conmigo.


    


    


    

  


  
    



    ... eso quisiera.


    Poder verte cada día, 


    mirarte y contemplarte. 


    Sentir cada mañana 


    tu mirada al despertar. 


    Recibir una caricia en mi mejilla 


    con tu sonrisa y unos buenos días. 


    Recorrer con mis ojos 


    cada rasgo de tu cara 


    y volver a recordar 


    que no eres un sueño.


    Cruzarnos en el desayuno 


    rozándonos las manos. 


    Abrazarte por la cintura 


    mientras sujetas una taza humeante. 


    Te beso en el cuello, me llevo tu olor, 


    me reconforto teniéndote tan cerca. 


    Salimos y, en el portal, un tímido beso, 


    un furtivo roce y un luego nos vemos.


    ...si supieras, si pudiera...


    


    


    

  


  
    



    Dime qué he de hacer por verte,


    qué he de hacer para que me dejes conocerte.


    Ya me he rendido ante tus ojos.


    Ya he claudicado ante tu sonrisa.


    Dime si en algo fallo.


    Dime si no soy digno de tus labios,


    si no merezco tus caricias,


    si realmente tus besos me son tan lejanos.


    Dime si es una ilusión.


    Dime si todo es mentira.


    Dime si es un sueño


    ser parte de tu vida.


    


    


    

  


  
    



    A veces odio el día que te conocí. 


    A veces odio al trotaconventos 


    que se le ocurrió presentarnos. 


    A veces odio ese primer beso que recibí. 


    A veces odio esa sensación tan maravillosa 


    que fue tenerte entre mis brazos. 


    A veces odio tu saludo 


    y más aún tus despedidas. 


    A veces odio tus caricias por mi espalda. 


    A veces odio tus palabras. 


    A veces odio como te acurrucabas 


    a mi lado en la cama. 


    A veces odio la sonrisa 


    que me regalabas cada mañana. 


    A veces odio la ilusión que me regalaste. 


    A veces odio que volviese a sentir. 


    A veces odio creer que existe 


    otra oportunidad de amar. 


    A veces odio el día que todo se acabó. 


    A veces odio, a veces odio...


    Pero no te preocupes que sólo es a veces. 


    Más que nada cuando me odio a mí mismo, 


    que por odiarme acabo odiando 


    hasta mis más bellos recuerdos. 


    Y no sabes, ahora mismo, 


    cuánto me odio.


    


    


    

  


  
    



    Hoy no tengo palabras. 


    Hoy mi mente se queda muda 


    porque me siento triste. 


    Triste al ver como una ilusión 


    se desvanece dejando el vivo reflejo 


    de un iluso ante el ilustre retrato de su triste vida. 


    Hoy me he despertado con una insana envidia. 


    Desde mi soledad he contemplado con tristeza 


    a las parejas paseando de la mano, 


    a las familias jugando en el parque, 


    a los amigos disfrutando de la compañía 


    con una tapita y una cerveza. 


    Hoy he pensado que sería maravilloso 


    tener a alguien que cuente los días 


    y las horas esperando tu llegada. 


    Y tristemente he envidiado a un desconocido. 


    Hoy he deseado romper en un mar de lágrimas 


    y enturbiar mi mirada, 


    pues sin verte ya no me interesa nada. 


    Sólo me queda el sonido de tu voz 


    que lentamente se apaga. 


    Hoy he deseado tener un cuchillo en mis manos 


    y con él marcar en mi piel 


    las cicatrices de mi alma.


    


    


    

  


  
    



    Amor, 


    llevo tanto tiempo esperándote 


    que el día que llames a mi puerta 


    me hallarás ausente, 


    distraído con el olvido, 


    sin recordar el dulzor de tu voz, 


    ni la luz de tu mirada, 


    ni la felicidad en tu sonrisa 


    y ni el deseo de tus labios. 


    O tal vez me encuentre 


    perdido en mi soledad, 


    donde nunca tendré el roce de tu piel, 


    ni tu sal en mis labios, 


    ni tu calor en un susurro 


    y, ni mucho menos, 


    el amor que te había entregado. 


    Amor, 


    cuando leas estas líneas, 


    me tendrás con las manos en el pecho, 


    sosteniendo a duras penas 


    mi corazón derrotado; 


    aportándole el calor de mis manos vacías, 


    intentando que no se rompa aún más si cabe, 


    con el deseo de tu regreso 


    para que lo cuides y sanes. 


    Pero Amor, 


    parece que tu caminar no es mi caminar. 


    Ambos son divergentes 


    y el mío me lleva a tu olvido 


    de la mano de mi soledad.


    


    


    

  


  
    



    La ilusión, perdida. 


    Ya temía haberla despertado. 


    No sé para que la saqué de su letargo. 


    Sólo para que me creara unos nervios, 


    para que me iluminara unas horas 


    en este día que ahora veo tan aciago. 


    Esos nervios que sientes en el estómago, 


    que hasta te aflojan las tripas. 


    Ésos que sientes como bichitos o mariposas, 


    de ésos que algunos sienten con el amor (o eso creen). 


    Más que bichitos, 


    prefiero llamarles mariposas, pero, 


    como la energía, no desaparecen 


    sino que se transforman en piedras plúmbeas 


    que destrozan una esperanza 


    tan frágil como un papel de fumar 


    con el leve roce de una llama. 


    Pero, aunque la esperanza se destruya, 


    la ilusión pervive en la espera de otro día, 


    otro día incierto que alberga una estúpida ilusión, 


    paciente, inmutable, 


    vislumbrando un minúsculo brillo en mis ojos, 


    que no es propio, 


    que es un simple reflejo de uno mismo, 


    de su paciencia, de la espera tranquila 


    que le acompaña con el hambre de saber 


    más de alguien tan desconocido 


    como la distancia que los separa, 


    tan inmensa y tan breve, 


    tan profunda y disoluta, 


    que se desvanece con el triste pensamiento 


    de volver a oír su voz; pero ya ni eso. 


    Ya solo queda recordarla en una fotografía, 


    donde ya no encuentras el valor de su sonrisa 


    o la fuerza de su mirada, 


    solo un leve rastro de un sueño 


    que se reafirma en tu mente cada noche, 


    que te recuerda cada mañana que nunca 


    vas a saber cómo son sus labios 


    y mucho menos su piel. 


    Como tampoco vas a recibir 


    el dulzor de sus palabras 


    y llenar tus manos de caricias. 


    Hace días que debí dejar mi ilusión dormida, 


    con mis sentimientos, lejos de los sueños, 


    sin que la tristeza dejara mella en mi cara y en mi alma.


    


    


    

  


  
    



    La luna se asoma con su sonrisa torcida 


    y me acompaña, 


    no sé si compitiendo con la mía. 


    Pero mi sonrisa es limpia, casi imperceptible, 


    la noto en mis pómulos más que por su curvatura. 


    Va acompañada por una mirada melancólica, 


    entreverada de tristeza y alegría. 


    Tristeza por mis preocupaciones 


    y, lo más importante, la alegría 


    de aprender cada día a convivir con uno mismo,


    a saber darle la vuelta a la tortilla 


    y volver a levantarme sin desdibujar mi sonrisa 


    que, aunque es pequeña, 


    es una sonrisa. 


    Esta noche he girado la cabeza y he mirado a la luna, 


    cara a cara, 


    sonrisa con sonrisa. 


    Ambas hermosas, 


    ambas de vida. 


    La suya es para el mundo, 


    la mía para mis amigos y familia, 


    a quienes quiero y tanto os debo. 


    Pero permitidme que esta noche 


    y con estas letras se la dedique a una amiga. 


    No preguntéis, ella ya lo sabe, 


    no me seáis cotillas. 


    Esta noche te regalo mi sonrisa.


    


    


    

  


  
    



    Te he llamado por si querías recibir esta noche 


    el silencio en mi pecho. 


    Te he llamado por si necesitabas 


    un beso y una palabra. 


    Yo te deseaba entre mis brazos. 


    Necesitaba una caricia tuya, 


    deseaba una caricia de tus labios. 


    Esta noche quería arroparte en un abrazo. 


    Quería que te reconfortaras a mi lado, 


    que me regalaras tu aroma y tu sabor, 


    que solo hubiese paz y silencio. 


    Esta noche se ha quedado en un deseo. 


    Esta noche mejor la guardo en un sueño.


    


    


    

  


  
    



    Hoy, hablando con un amigo 


    hemos coincidido en un tema 


    sobre las personas. 


    Hoy me he reafirmado 


    en mi forma de proceder contigo. 


    Aunque aún no te conozco todo lo que deseo, 


    sigo pensando que eres un ser ideal, 


    pues si no mi ignorancia no quisiera colmarse de ti 


    y, aunque yo te ensalce, 


    no te deprecies porque no me vas


     a convencer de ninguna manera. 


    Ya lo dije, solo verte una vez me sabe a poco. 


    Sé que hay mucho en ti que quiero descubrir. 


    Hay algo en mí que te reclama. 


    Hay algo en ti que me colma 


    y deja el rastro de una sonrisa en mis labios. 


    Quiero que me conozcas y conocerte. 


    Mejor guardo mis palabras en este momento. 


    No quiero confundirte. 


    No quiero alejarte. 


    Solo sé que quiero volver a verte. 


    Una vez no es suficiente.


    


    


    

  


  
    



    No hay palabras que puedan 


    callar mi soledad. 


    No hay sentimientos perdidos 


    en el desamor. 


    No hay amor que los alimente. 


    Ya no hay miradas de tristeza 


    ante tu indiferencia. 


    Si me ves como a otro cualquiera 


    yo te seguiré mirando, 


    pero como a las demás. 


    Con la misma sonrisa dibujada en mis labios 


    pero con los ojos vacíos e inexpresivos. 


    Nunca sabrás que existes para mí 


    porque sé que para ti soy 


    poco más que nada. 


    No te dejaré más mis puertas abiertas, 


    ya sé que no quieres entrar 


    y mucho menos quiero tus polvorientas excusas 


    anegando mi alma. 


    He pasado de no sentirte 


    a perderte y olvidarte en un instante. 


    Ya no tengo la ilusión de encontrarme contigo. 


    Ya he borrado esa ilusión, 


    como otras tantas en las que estabas, 


    aquellas que se trastocaron en decepción. 


    Te tuve tan cerca, tanto, 


    que te sentí lejos y distante. 


    Me quedé como un bulto a tu lado, 


    como un mal compromiso, 


    escuchando tus risas que a mí no llegaban. 


    Descubrí que ya no te necesitaba, 


    que todo lo que eres nunca lo quise. 


    Por suerte una renovada brisa 


    limpió mi alma y mi cara. 


    Ya solo me quedan palabras que llenan 


    el vacío de mi soledad.


    


    


    

  


  
    



    No puedo contarte lo que siento 


    porque he perdido tu mirada. 


    No me vale contemplar 


    tus ojos en una fotografía, 


    ya no me dicen nada. 


    Tu imagen tampoco me regala tu voz, 


    ésa que voy perdiendo de la mano 


    de una vana ilusión camino del olvido. 


    Me he quedado vacío. 


    Ya no sé cómo voy a reaccionar cuando te vea. 


    Puede que huya de tu sonrisa y de tu mirada 


    por no querer volver a ansiarte y, después, perderte. 


    Puede que disimule con una cara de sorpresa 


    y alegría en nuestro encuentro; 


    o puede que te regale el beso que no me merezco 


    y vuelva por donde llegué, 


    en silencio, mudo de palabras 


    y vacío de los sentimientos que he perdido 


    al no saber acercarme y entregártelos, 


    por no poder mirarte a los ojos en su momento.


    


    


    

  


  
    



    Con sólo oír una palabra tuya. 


    Con sólo sentir el movimiento de tus labios. 


    Con sólo recibir el roce de tu voz. 


    Con sólo respirar tu susurro en el viento. 


    Con sólo decirme hola me desarmas. 


    Con sólo una palabra me recuerdas que te deseo, 


    que por una caricia tuya muero, 


    que todos los días en ti pienso 


    y, de noche, con tus besos sueño. 


    Pero si con sólo tu saludo mi vida iluminas, 


    con sólo tu despedida mi ilusión se queda en eso. 


    Una ilusión en la soledad perdida, 


    soledad que yo no quiero.


    


    


    

  


  
    



    Nunca creas que ya eres inmune a alguien 


    y menos porque creas que es un imposible. 


    Siempre se producirá un desgarro en tu alma, 


    una grieta en el corazón, 


    porque no eres quien le hace feliz. 


    Siempre te quedará su sonrisa en tus sueños, 


    porque despierto sabes que se la brinda a otra persona. 


    Mejor ni pienses en sus caricias, 


    mucho menos en sus besos. 


    Aunque ya sabías que no eran tuyos 


    siempre los esperaste, 


    pero la esperanza ya se ha desvanecido 


    y, por desgracia, no se ha llevado 


    el recuerdo, la ilusión y los sueños. 


    Deja que te regalen los oídos, 


    que te alienten con el cuento de alguien en tu vida. 


    Mientras, no esperes, 


    ¡fluye, vive, ríe y disfruta!


     Cada segundo de tu vida 


    es un hermoso momento, 


    aunque sea en soledad, 


    aunque sea en silencio. 


    Puede que esa persona no haya nacido 


    para llenar tu corazón, 


    puede que solo llegue a ser una gran amistad, 


    porque tú eres genial, una bellísima persona 


    y blablablá y blablablá 


    y... lo de siempre. 


    Mejor te quedas con la alegría 


    de ver unos ojos llenos de felicidad, 


    con una sonrisa sincera 


    de alguien que gusta de verte, 


    no te molestes en pensar 


    que puede llenarte con algo más, 


    al final la verás como un imposible 


    y no existen vacunas que te inmunicen de un imposible. 


    Sólo cabe luchar.


    Aunque persista el dolor 


    y haya más grietas en tu corazón.


    


    


    

  


  
    



    Habla, no te quedes callada. 


    Dime lo que quieras, 


    rompe este silencio estúpido 


    que se alimenta de nuestros deseos 


    y de la distancia. 


    Atrévete, si quieres yo me acerco, 


    pero sólo lo suficiente para oír tu voz 


    y apreciar mejor el brillo de tus ojos, 


    no más, no vaya a ser que acalle tu voz 


    con un profundo beso 


    y cierre mis ojos para sentirte desde tu aroma 


    hasta las puntas de los dedos, 


    cada parte de ti, sí, 


    con los ojos cerrados y sin ser un sueño. 


    Habla y dime cuánto me deseabas, 


    mientras nos desnudamos 


    con el deseo en nuestras manos, 


    con el ansia de arrancarnos la ropa, 


    de mordernos y comernos a besos, 


    de abrazarnos en un ser tumbados en la cama. 


    Habla y no te guardes nada. 


    Soy todo oídos, 


    sólo me alimento de tus palabras, 


    palabras que se funden en mi alma 


    encadenando cada gesto tuyo en mi recuerdo, 


    recuerdos que no necesito 


    si te despierto con un beso cada mañana, 


    con tu sonrisa, tus caricias y la felicidad en tu mirada, 


    con la felicidad en mi mirada.


    


    


    

  


  
    



    Lo confieso, me he enamorado. 


    Me he enamorado 


    de quien me enseñó que podía sentir, 


    de quien me regala su sonrisa, 


    de quien me muestra su comprensión, 


    de quien me deslumbra con su mirada, 


    de quien me da su cariño en una palabra, 


    de quien es dueña de mi amistad aún en la distancia, 


    de quien me ofrece su mundo a cambio de nada, 


    de quien recibía mis notas en inglés cada fin de semana 


    y que cada vez que me abraza o me acaricia me roba el alma, 


    de quien me escucha y se queda callada, 


    de quien sin su presencia no importa casi nada, 


    de quien despierta mis nervios cuando es esperada, 


    de quien me deja mis manos llenas cuando se marcha a casa, 


    de quien me colma de alegría pensando en mañana. 


    ¿De quién? eso no importa, pues son tantas...


    


    


    

  



  

    



    No sé cómo describir la sensación de esta mañana 


    al despertarme y encontrarte dormida. 


    Fui al baño y regresé en silencio, 


    muy despacio, para que no despertaras. 


    Te vi allí hecha un ovillo 


    que casi ni se te veía la cara 


    y volví a acostarme a tu lado 


    sin saber bien qué hacer ni cómo ponerme 


    para que no te molestara. 


    Quise abrir mis brazos y recogerte en mi pecho, 


    quise apoyar mi cabeza junto a la tuya, 


    quise sentir que era verdad que alguien ocupaba 


    el lado vacío de mi cama, 


    aunque sólo haya sido 


    por un breve espacio de tiempo 


    y por echar una cabezada. 


    Esta noche no sentiré mi cama 


    ni tan vacía y ni tan ancha; 


    y por un rato te imaginaré durmiendo 


    con tu rostro en la almohada. 


    Ya sé que nada más fue dormir, 


    pero me dejaste una sensación de compañía. 


    También sé que no fue un sueño 


    porque desperté al sentir que te marchabas, 


    pero permíteme que esta noche 


    te convierta en mi sueño 


    y vuelva a tener esa sensación 


    tan maravillosa de no estar solo.


    


    


    


  



  
    



    Sé que no debería pensar en ti, 


    pero no lo consigo. 


    Sé que seguramente no sentiré tus besos 


    y no acariciaré tu espalda cada mañana, 


    pero te sigo soñando. 


    Sé que tus pensamientos no son para mí 


    y, aún así, los sigo deseando. 


    Sé que tu mirada se fija en otro, 


    pero te sigo esperando. 


    Sé que de mí sólo buscas comprensión y consuelo, 


    pero yo quiero regalarte algo más con mis abrazos. 


    Sé que tus silencios son parte de tu dolor, 


    yo los quiero para llenarlos de cariño. 


    Sé que tienes momentos de soledad 


    y yo los quiero míos. 


    Sé que me duele el pecho por sentirte 


    y también sé que habrá muchos amaneceres, 


    pero ninguno contigo.


    


    


    

  


  
    



    Las yemas de mis dedos se deslizan 


    por la seda de tu piel desnudando tus esencias. 


    Las tomo una a una, lentamente, 


    descendiendo con mis labios por tu cuello, 


    tomándolas con deleite por tus hombros, 


    inspirando los éteres de tu cabello. 


    Mi mano sobre tu terso vientre te atrae hacia mí, 


    te aferras deseando mis besos, 


    dirigiendo mis manos a tus senos, 


    arqueando tus caderas por el influjo del deseo. 


    Me rodeas con tus piernas, 


    controlando con rienda firme mi desenfreno, 


    evitando con tu vaivén 


    que mis labios beban de tus pechos. 


    Me clavas tus uñas tumbándome en el lecho 


    y te muestras convulsa hasta el extremo, 


    ya tu respirar abandona la calma, 


    sólo veo tus ojos tras tu mojado pelo, 


    me muerdes el labio 


    y me besas con sabor a sexo 


    y mientras me diluyo en ti 


    reposas tu cabeza en mi pecho,


     sintiendo cómo mi corazón 


    se duerme en este sueño 


    al calor de tus lágrimas 


    y con las caricias de tus besos.


    


    


    

  


  
    



    Cada vez que te veo iluminas mi vida 


    para terminar rompiéndome el alma 


    con cada beso que no recibo, 


    con cada abrazo que no me regalas, 


    con cada segundo que le entregas 


    aunque solo seas un capricho pasajero. 


    Me duele, me duelen estos sentimientos. 


    Me duele saber que tus ilusiones 


    acabaran junto a ellos, destrozados y sin consuelo. 


    Me duele y no quiero volver a verte, 


    pues el dolor se hace más intenso. 


    Me duele soñarte, me duelen tus abrazos, 


    me duelen tus caricias, me duele no tenerte. 


    Tanto me duele que, por ti, en parte muero. 


    No dejo de pensar en mis labios por tu cuello, 


    y duele. 


    Duele imaginar tu piel sobre mi cuerpo.  


    Duele… 


    y duele… 


    Pero no te confundas con los celos. 


    Duele saber que existes, 


    duele tu sonrisa, 


    hasta tu caminar me duele, 


    me duele tu nombre al viento. 


    Me duele cada segundo que te veo. 


    Soy tan idiota que por doler 


    hasta me duele mi silencio. 


    Así me quedo, 


    doliente, 


    doloso, 


    dolorido, 


    que ya no sé si me duele más no sentirte 


    o cuando te veo.


    


    


    

  


  
    



    No sabría decidir qué es lo que más 


    me apetecería en este momento. 


    Seguramente me decidiría 


    por poder tenerte dormida 


    entre mis brazos, acurrucada, 


    recibiendo mis caricias, 


    ésas que te hacen sentirte reconfortada 


    y te protegen en tu sueño placentero. 


    Quizás podría decantarme por volver a sentir 


    el primer beso que me diste en los labios, 


    incluso el segundo también, 


    fue un momento hermoso y tierno 


    que hizo despertar a mi corazón con el deseo 


    de no estar ante un espejismo. 


    A veces dudo y no sé si optar por volver 


    a sentir tu mano cogiendo la mía, 


    ese roce que me hizo más vulnerable 


    y me regaló un momento de felicidad. 


    Ya me hago un lío si recuerdo tu voz 


    susurrante, dulce y tierna, 


    cuando me hablabas antes de dormirte. 


    Realmente me conformo con volver a verte, 


    oírte reír y poder contemplarte cara a cara 


    directamente a los ojos, 


    conversar largo y tendido. 


    Si lo demás llega, 


    mejor que mejor.


    


    


    

  


  
    



    Puede que ignores mis miradas 


    porque no quieres enamorarte 


    en estos momentos o, quizás, 


    porque no quieres un tonto 


    sentimental en tu vida. 


    Si eso es lo que quieres lo puedo solucionar. 


    Puedo ser como los demás. 


    Si quieres te regalo palabras vacías al oído 


    para que te sigas desilusionando con los "hombres". 


    Soy capaz de ignorar tus caricias o un sugerente beso 


    cuando esté con los amigos bebiendo cervezas. 


    Si esperas que me acuerde de una cita o de una fecha especial, 


    mejor te quedas sentada escuchando 


    la excusa más barata y cutre que te puedas imaginar. 


    Por todo eso sólo te pido a cambio que cuando, 


    inexplicablemente, quieras dormir conmigo 


    me permitas poder contemplarte cuando duermas, 


    que te bese el cuello velando tus sueños, que te abrace, 


    que te acaricie, que te diga cosas bonitas susurrando, 


    aunque creas que te las diga dormido, 


    incluso que se me escape algún te quiero. 


    Si quieres una mentira... 


    bueno, mejor te buscas a otro. 


    Yo no puedo darle la espalda 


    a quien realmente soy y no soy capaz 


    de regalar ni mentiras a medias 


    y ni medias mentiras. 


    No me pidas que lo haga, 


    para mí eso no es vida. 


    Sé que sin ti tampoco es una gran vida 


    pero, al menos, es la mía. 


    


    


    

  


  
    



    Hoy ha venido San Valentín 


    a regalarme su sardónica sonrisa 


    para recordarme que nadie me quiere más 


    que la soledad y el silencio. 


    Porque el silencio sabe escucharme 


    y la soledad me recoge cada noche. 


    Mas yo quisiera escuchar una voz 


    que se recoja en mi pecho, 


    sentirla cada día y cada noche. 


    Pero no quiero una voz cualquiera, 


    no quiero una voz dependiente, 


    no quiero una voz egoísta que sólo quiere oírse. 


    Necesito una voz que cuente con la mía 


    y que se sienta viva con un abrazo. 


    No deseo a la primera voz 


    que se cruce por mi vida, 


    que las hay fatuas y huecas. 


    Sé perfectamente la voz que busco, 


    sé cuál es la voz que no consigo. 


    Es la tuya, la que no quiere lidiar 


    con la soledad de mi cama 


    y con el silencio de la almohada.


    


    


    

  


  
    



    Te he soñado. 


    Te he soñado en un pueblecito costero de calles estrechas 


    con casas de hermosas y coloridas puertas, 


    intercaladas de pequeños comercios tradicionales. 


    Me he visto paseando por estas callejuelas 


    de encanto y te he encontrado. 


    Ha sido como el fin de una búsqueda, 


    como si hubiese encontrado la finalidad de mi existencia.


     Te he mirado, hemos unido nuestras miradas 


    con un saludo, sin palabras. 


    Me has tomado de la mano y me has guiado 


    por lugares desconocidos de mi alma. 


    Te he contemplado, luminosa, 


    con tu radiante vestido blanco, 


    con tu cabello volcado sobre un hombro ocultando 


    el único zarcillo de piedras verde esmeralda que llevabas. 


    Besé tu cuello desnudo, me respondiste con un abrazo 


    y te cogí en brazos mientras los demás sonreían y nos señalaban. 


    Reposaste tu cabeza en mi pecho asiendo mi cuello con tus manos 


    y el sol nos inundaba con su luz indicando el camino que creía perdido. 


    Te he soñado, sé que existes, 


    no sólo en mi mente y en mi pecho. 


    Sé que estás en algún sitio y que he de encontrarte, 


    algo tan hermoso ha de ser realidad, 


    tu sonrisa, tu mirada, tus caricias, tu beso, 


    el que se quedó en mis labios y llevo dentro. 


    Te he soñado...


    


    


    

  


  
    



    Un beso. 


    Un beso y un sueño. 


    Un beso en un sueño. 


    Parece que me alimento de mis sueños. 


    Bueno, a lo que vamos, 


    un beso. 


    El beso que recibí de tus labios 


    precedido de pocas palabras 


    y acompañado de tus manos suaves por mi cuello. 


    Tu beso, el que recibí abrazando tu cintura 


    y con mi entrecortado respirar. 


    Un beso, un simple, profundo y hermoso beso. 


    Un beso con el que te he soñado. 


    Sí, esta vez te he podido reconocer, 


    sé de quién recibí ese soñado beso y no lo voy a olvidar. 


    Un beso acompañado de una canción, 


    tu canción. 


    Una canción que me acompaña 


    al no dejar de pensar en ese beso. 


    Y pienso sólo en el beso por no pensar en ti, 


    en un casi imposible, 


    por no alimentar un amor que más que amor 


    se quedará en una ilusión que ni el recuerdo podrá rescatar, 


    sólo con estas letras que te conjugo oyendo tu canción. 


    Un beso. 


    Un beso que me hará mirarte de otra manera, 


    azaroso, esquivo, inseguro. 


    Un beso. 


    Un beso que me hará desearte aún más. 


    Un beso. 


    Un beso ensoñado, anhelado, 


    sentido y ansiado. 


    Un beso que lo es todo, 


    que, por ser tan etéreo, 


    por haberlo sentido, 


    ya me duele en el pecho al no tenerlo. 


    Un beso, 


    tu beso, 


    mi beso, 


    me besas, te beso. 


    Un beso que se queda en mi recuerdo 


    esperando que la realidad se convierta en sueño. 


    Un beso...


    


    


    

  


  
    



    Esta noche pensaba hablar contigo, 


    a solas, 


    de cómo me encuentro 


    y qué siento. 


    De primeras te iba a dar las gracias 


    por conseguir que esta ajada máquina 


    que tengo por corazón empezase 


    a vivir sensaciones y alegrías 


    hace tiempo olvidadas. 


    Lo siento, 


    es difícil no sentir algo por ti. 


    Pensaba contarte los sentimientos 


    que  han brotado en mi ser 


    a sabiendas que se estrellarían contra un muro. 


    Iba a decirte que lo siento, 


    que no te malinterpreté, 


    que no hubo falsas señales 


    o que mal confundí algún gesto; 


    sólo fue tu sola presencia, 


    tu sonrisa, tu energía, 


    tu naturalidad silvestre. 


    Pensé mostrarme tal como soy y siento, 


    levantarme y desaparecer con una leve despedida 


    en la caricia de la brisa. 


    Pero, al final, me voy a quedar silente, 


    en mi distancia, sin sentirte y sin perderte; 


    sin hacer que te sientas culpable 


    por un sinsentido que son mis sentimientos.


    


    


    

  


  
    



    Quiéreme con la voz de un beso. 


    Quiéreme en la necesidad de un abrazo. 


    Quiéreme con la sonrisa de una lágrima. 


    Quiéreme en la ausencia de una palabra. 


    Quiéreme en la soledad de mi regazo. 


    Quiéreme  a la sombra de tus sueños. 


    Quiéreme en la alegría de tu silencio. 


    Quiéreme al abrigo de tus defectos. 


    Quiéreme con la mordida de tus deseos. 


    Quiéreme en la torpeza de mis actos. 


    Quiéreme en el cantar de tus pasos. 


    Quiéreme con la brisa de tus cabellos. 


    Quiéreme en la tormenta de tus labios. 


    Quiéreme en la intimidad de tus sábanas. 


    Mas no te enamores, 


    no quiero ser el dolor de tus anhelos. 


    Sólo quiéreme, 


    quiéreme sin quererme.


    


    


    

  


  
    



    Gracias por darle forma 


    a mis palabras carentes de voz. 


    Lamento que no sean 


    las que quieres escuchar; 


    al menos las moldearé con suficiente belleza 


    para que sean amables en tu lectura. 


    Las intentaré disimular... 


    disfrazar... 


    camuflar... 


    para que, así, 


    no notes que son para ti. 


    Mas da igual, 


    lo notarás aunque no precedan a tu nombre. 


    Lo notarás porque sólo tú haces 


    que me exprese así en estos momentos. 


    Lo notarás porque cada palabra te llama a gritos. 


    Pero, aunque las leas, no las oirás, 


    no es el momento de regalártelas. 


    No porque no sean ya tuyas, 


    sino porque no es tu momento de aceptarlas 


    y peor sería desdeñarlas 


    o tirarlas al vacío de la indiferencia. 


    Así que te las iré reservando para el día 


    que decidas tomarlas para ti. 


    No tardes mucho, 


    que este amor es un amor otoñal 


    y mis palabras vuelan hermosas, 


    como las hojas otoñales, caducas, 


    impulsadas por los vientos que suspiran por ti.


    


    


    

  



  

    



    No fue mi intención fijarme en ti. 


    Pudiste evitarlo luchando 


    contra tu propia naturaleza. 


    Complicado. 


    Por su puesto tampoco espero 


    que te fijes en mí, soy realista; 


    aunque ciertamente sería un sueño cumplido. 


    Pero, ya que lo que ha sucedido no tiene remedio, 


    déjame que te vaya haciendo un hueco 


    entre todas mis buenas y queridas amigas. 


    No hace falta que tengas comportamientos desdeñosos 


    para acelerar el trámite.


    Hay ciertas cosas que necesitan su tiempo. 


    Ya me iré haciendo a la idea. 


    No es la primera vez y, por lo que me conozco, 


    tampoco la última. 


    Así que, al menos, permíteme que te tenga 


    como mi musa el tiempo que me hagas sonreír. 


    Sólo te pido una cosa más, 


    odio tu silencio, no me gusta, 


    es hiriente y creo que no sabes cómo jode. 


    O quizás sí...


    


    


    


  



  
    



    Hay tantas cosas que quisiera decirte 


    y tú no me dejas. 


    Hay tantas sensaciones nuevas que he de guardar  


    con mis pensamientos, 


    tantas que no me dejan dormir, 


    que no permiten que me distraiga completamente, 


    pues tu imagen se intercala entre mis versos, 


    entre cada fotograma, 


    entre mis preocupaciones. 


    Te muestras con todo tu atractivo, tu esencia, 


    pero marcas unos límites muy estrictos, 


    creyendo que así me pondrás freno. 


    ¿O acaso me equivoco y ese freno no es para mí? 


    Yo me muestro tal y como soy. 


    Me reprimo en decirte qué es lo que siento 


    o, mejor dicho, cómo me siento. 


    Porque, aunque te conozco lo poco que te muestras, 


    quisiera comerte a besos,


     robarte el aire en un abrazo 


    y más cosas tontas de tontos cuentos, 


    tantas que, a veces, me surge un te quiero quinceañero. 


    Pero ya ves que rápido te hago 


    con un sentido grano una montaña de sentimientos 


    o de la carta que no adivinaste un hermoso palacio 


    de naipes protegido por nuestras sonrisas, 


    amparado por encuentros secretos. 


    Hay tantas cosas por mi cabeza 


    que para qué voy a dormir 


    si te sueño despierto.


    


    


    

  


  
    



    Hoy me he encontrado con tu silencio. 


    Si pensabas que le iba a hacer compañía al mío, 


    estás equivocada. 


    Son dos causas distintas. 


    Del tuyo desconozco las razones. 


    La causa de mi silencio es que no quieres escuchar 


    lo que te debería haber dicho hace tiempo. 


    Anoche, me acosté con la determinación de romper mi silencio 


    y contarte que, sin que tú quisieras, 


    me prendí de tu sonrisa, de tu mirada, 


    de tu agresividad, de tu naturaleza silvestre 


    y de cada cosa que fuiste mostrando. 


    Te hubiese contado que no me confundí con tu simpatía, 


    que sé perfectamente que no me diste pie, 


    pero cuando alguien se siente atraído por otra persona 


    es porque esa persona es elegida sin más, 


    por sensaciones, sin razones, por un dictado de tu subconsciente 


    o por lo que pienses o creas que sea la razón. 


    Hoy iba a ser el día en el que, seguramente, 


    me iba a encontrar con la respuesta no deseada 


    y, a sabiendas de ello, tenía que decírtelo 


    y, así, quitarme la punzada del pecho 


    o sacarte de mi pensamiento, 


    donde apareces en cada momento. 


    Sí, hoy iba a ser el día, 


    el día, sí... 


    Pero me he encontrado con tu silencio 


    y en él te dejo, no un adiós sino un hasta pronto. 


    En tu silencio he encontrado una senda 


    por la que me retiro para encontrarme 


    y no despertar una ilusión; 


    aun así no podré olvidarte.


    


    


    

  


  
    



    Dicen que si el primer pensamiento de la mañana 


    no es para esa persona es que ya la estás olvidando. 


    ¿Y si te cuesta dormir por no dejar de pensar en ella? 


    ¿Y si cuando te desvela viene a tu mente para sosegarte? 


    Es que, realmente, lo que quisiera 


    no es otorgarte mi primer pensamiento. 


    Quiero darte el primer beso cada mañana 


    con un abrazo, con tu sonrisa 


    y el brillo de tu mirada. 


    Y, a la noche, tenerte dormida en mi pecho; 


    y al desvelarme, tener tus caricias 


    con tus labios en mi piel y no en mis sueños. 


    Que si no te otorgo mi primer pensamiento al despertarme 


    no es porque te esté olvidando. 


    Aún me falta sentirte entre mis brazos. 


    ¿El olvido? es mentira, 


    no existe ni en la distancia 


    y ni en el tiempo.


    


    


    

  


  
    



    ¿Quién fue? 


    La primera que me regaló su sonrisa, 


    fresca, silvestre, inocente, 


    tanto, que no tenía matices ético-sociales, 


    con su sola esencia primigenia. 


    Una hermosa sonrisa 


    que me inundó de su energía 


    y me dejó rebosante de vida. 


    Fue la primera que no desdeñó mis palabras 


    pues no he tenido ocasión de recitarlas, 


    no las quiere y no puedo dárselas. 


    Es quien me regala su silencio. 


    Es la musa a quien no le dedico mis pensamientos


     para que no me lleve en su recuerdo. 


    Es de quien no me he enamorado. 


    Es a quien no puedo decirle que le quiero. 


    Es por quien tengo el corazón desmontado. 


    Es por quien me duele el pecho. 


    Es quien, a la noche, no duerme a mi lado. 


    Es quien es mi desdicha y, a la vez, mi anhelo. 


    Es quien me roba las risas. 


    Es mi musa desterrada, 


    es su mirada, 


    es un beso perdido, 


    es más que puro deseo.


    


    


    

  


  
    



    Si me vas a querer 


    hazlo en la distancia, 


    con tu mirada, 


    donde tus suspiros 


    se confundan con la brisa. 


    Si me vas a querer 


    vívelo desde tu silencio, 


    a mi lado te encontrarás 


    con la soledad de tantos desamores 


    vagando por las sombras 


    de lo que fue una ilusión. 


    Si me vas a querer 


    hazlo con decisión, 


    fuerza y valentía, 


    quizás consigas despertar mi corazón 


    y no te encuentres con la decepción 


    que mi mirada va regalando, 


    inexpresiva, vacua y monótona. 


    Si me vas a querer 


    tanto como deseas que te quiera, 


    tendrás que quererme, 


    todos y cada día de nuestras vidas, 


    sin condición. 


    Así te querré yo, 


    con las manos vacías para llenarlas de ti, 


    para quererte sin la certeza de un mañana 


    hasta que no me despierte a tu lado 


    con tu sonrisa al recibir mis caricias. 


    Si me vas a querer 


    te aviso que las espinas 


    son parte de las rosas, 


    como lo es su belleza y su perfume. 


    Así que no te ofreceré un camino 


    o un lecho hecho con ellas. 


    Te ofrezco lo que soy, 


    ni más ni menos. 


    Si me vas a querer 


    tendrás mi voz en un consejo, 


    mi pecho para tu consuelo, 


    mis brazos para tu cobijo, 


    mis labios en tus besos, 


    mi mirada y mi sonrisa, 


    mi vida en tus sueños. 


    Si me vas a querer 


    que sea de verdad 


    y no por puro capricho, 


    no me quieras por mis letras de poeta. 


    Conóceme y te conoceré, 


    me querrás y, tal vez, 


    te querré. 


    Si me vas a querer 


    no te puedo prometer que encuentres 


    la misma respuesta que tantas veces yo deseé. 


    ¿De verdad que me vas a querer?


    


    


    

  


  
    



    Te seguiré pensando cada noche, 


    imaginando el sabor de tus labios, 


    la tersura de tu piel 


    y el calor de tus suspiros. 


    Intento borrarte de mi mente 


    mas no encuentro a nadie que ocupe tu lugar. 


    Te has anclado en mi retina 


    y no necesito cerrar los ojos para verte. 


    Siento un nudo en mi garganta 


    con sólo pensar tu nombre. 


    Sé que sólo eres humo, 


    una insana ilusión que consigue 


    que me aleje de ti. 


    Me provocas vértigo con tu sola presencia. 


    Me cuesta la misma vida ignorarte, 


    tu silencio lo sufro con cierta indiferencia 


    pero no puedo dejar de mirarte. 


    ¿Sabes? te he dejado mi corazón 


    sin terminar de cerrarlo, 


    aún no es la coraza pétrea 


    que me curaría de todos los males que me afliges. 


    Quién sabe.


     Bueno, yo sé que es una ilusión, 


    mi ilusión. 


    Todo esto es por una simple razón. 


    No es por un sueño, 


    no sé si por un sentimiento. 


    Es porque te pienso,


     no en cada momento, 


    pero te pienso cada noche 


    y a ratos de día. 


    Eso es lo que me pasa, 


    te pienso.


    


    


    

  


  
    



    Sí, al final me he marchado 


    en silencio, sin un adiós 


    y sin tu abrazo. 


    He marchado de regreso a mi soledad 


    con el recuerdo de tu sonrisa 


    y el calor de tus labios en mis mejillas. 


    He marchado sin que te dieses cuenta, 


    como yo quería 


    y que sea esta distancia la razón 


    por la que te siento lejos. 


    No puedo sentirme solo 


    rodeado de tanta gente 


    y tú entre ellos. 


    Ya ves, he marchado, 


    no te lamentes. 


    Mañana será otro día 


    que lograré superar sin tu abrazo, 


    en el que recordaré tu sonrisa 


    y el calor de tus labios en mis mejillas. 


    He marchado 


    y no sé si soñaré 


    con otros besos de tus labios 


    y con nuevas caricias. 


    He marchado con mis anhelos 


    y una lágrima furtiva.


    


    


    

  


  
    



    El tonto y la tonta se besaron 


    y se dejaron de tonterías. 


    La tonta y el tonto 


    se abrazaron en su silencio. 


    Tanto el tonto como la tonta 


    descubrieron que sólo los tontos se enamoran. 


    Y tan enamorados estaban 


    que más tontos se sentían. 


    Tonta y Tonto de la mano paseaban. 


    Tonto y Tonta con los ojos y en silencio se amaban. 


    "¿Tonta, tanto me quieres?" 


    "Tanto como tú, Tonto”, le respondía. 


    Tonto y Tonta también se querían 


    y nada les importaba. 


    Tonta y Tonto sonreían 


    y, de vez en cuando, se besaban; 


    entonces, alguna risa tonta se les escapaba. 


    Qué felices son Tonto y Tonta. 


    Lo son porque sólo los tontos se enamoran 


    y Tonta y Tonto se aman. 


    Tanto que de la mano pasean todos los días 


    y aun se escuchan sus risas tontas 


    después de un beso o al susurrarse, 


    como enamorados, alguna tontería. 


    Tonto y Tonta dan envidia por cómo se miran. 


    Tonta y Tonto se amaron en su silencio 


    con un beso y un abrazo, lo demás son tonterías.


    


    


    

  


  
    



    Entre la pared, tú y yo 


    sólo queda espacio para los besos 


    y el respirar entrecortado. 


    Una pausa para una mirada, 


    tus ojos y mis ojos, 


    de tus pupilas a tu boca. 


    Tus manos aferradas a mi cuello. 


    Mis dedos enredados en tu cabello. 


    Nuestros labios se devoran. 


    El sabor de la sal de tu cuerpo. 


    Piel contra piel 


    de la pared al suelo. 


    Hueles a mujer, a sexo, a deseo. 


    Quieres dominarme 


    y hundes tus garras en mi cuero. 


    Contemplo tu desnudez, 


    la admiro, la tomo, me tomas. 


    Me rodeas con tus brazos, 


    me aprisionas con tus piernas. 


    Me amas, te amo. 


    Somos dos, piel con piel 


    de vuelta contra la pared, 


    sin pausa alguna, 


    donde sólo queda espacio 


    para el respirar entrecortado 


    y nuestros besos.


    


    


    

  


  
    



    El silencio al que me entrego, 


    mi silencio, 


    al que tanto nombro. 


    No el silencio de la soledad y sombras. 


    No el silencio que evoca recuerdos. 


    No, ése no. 


    Mi silencio. 


    El silencio de los tontos enamorados. 


    El silencio de un beso. 


    Ése silencio. 


    El que me rodea al verte llegar 


    haciendo que ignore a todos los que allí están. 


    Mi silencio. 


    El que espera tu sonrisa y tu abrazo, 


    el que espera un beso. 


    Mi silencio. 


    El que se rompe con el roce 


    de tus labios en mis mejillas. 


    Ése es mi silencio. 


    El del calor de los dos 


    en una noche de invierno. 


    El de unas caricias. 


    El de un paseo cogidos de la mano. 


    El silencio de unas miradas. 


    El silencio de mis despedidas. 


    El silencio de sentirte a mi lado. 


    Mi silencio, 


    al que tanto nombro, 


    es mi mundo, es mi vida. 


    Pero sin ti no habría silencio, 


    sin ti no habría alegrías. 


    ¿Quieres ser mi silencio, vida mía?


    


    


    

  


  
    



    Tú eres la razón por la que mi corazón suspira. 


    Por ti hasta pierdo el sueño. 


    Por ti mis labios son capaces 


    de hablar de sentimientos, 


    incluso ansían de nuevo un beso. 


    Un beso que no sé si veré llegar 


    y que mi cabeza me dice que no será, 


    que ni me moleste en hablar. 


    Silencio, me dice, silencio. 


    Ahí te tenías que haber quedado, 


    en el silencio de tus letras, 


    ahogando tus sentimientos 


    en furtivas miradas. 


    Bonito conflicto en el que me encuentro. 


    Sin saber qué hacer, 


    sin tener tus besos. 


    No puedo hablar y no quiero callarme. 


    Cada vez que me rodeas el cuello 


    con tus manos en un abrazo 


    deseo tenerte aún más cerca, 


    necesitando tus besos, 


    ésos que no sé si algún día serán míos. 


    Maldito cerebro que frena mis palabras. 


    No sé si entenderás lo que aquí te digo. 


    Si no es así, 


    creo que ni con señales de humo.


    


    


    

  


  
    



    Lo he visto. 


    Soy un sueño, mi sueño, 


    donde sigo siendo un espejismo 


    y tú mi ilusión. 


    Qué fugaz me has sido, 


    como el agua que se escapa 


    de las manos de un niño 


    que, por mucho que las apriete, 


    se va escurriendo por sus dedos. 


    Lo he visto. 


    No soy un profeta. 


    Sólo he necesitado un lamento de mi corazón 


    para saber que nunca alcanzaré tu vuelo. 


    El mar de la razón se ha llevado 


    tu marca de la arena. 


    Lo he visto. 


    Tú ya lo sabías pero no has querido borrar 


    los suspiros de mi mirada. 


    No temas, siempre tendrás mi sonrisa, 


    no mis lágrimas. 


    Ahora mis sueños se quedarán en mi silencio, 


    yo en mi silencio soñado.


    


    


    

  


  
    



    Qué quieres que te explique o que te cuente 


    si ni yo mismo me llego a entender. 


    Si aspiras a alguien y descubres 


    que todo es una ilusión las palabras sobran. 


    Qué quieres que te diga si ya sé 


    que no me darás tus besos 


    y no sentiré tus abrazos. 


    Ya solamente me queda borrar 


    la ilusión de mi mirada. 


    Dejaré mi alegría para ti con mi sonrisa, 


    pero no me pidas las palabras 


    que no me atrevo a articular. 


    No me pidas lo que ya sabes 


    para recibir lo que ya sé. 


    Déjalo, no te preocupes, 


    no pasa nada. 


    La vida sigue y así es la mía.


    


    


    

  


  
    



    Pienso. Me critico. 


    Dibujo, no, pinto. 


    Describo el tiempo perdido 


    en mi pensamiento. 


    Te busco, has desaparecido. 


    Te has desvanecido. 


    Ya no estás en mis sueños. 


    Silencio. 


    No duermo. 


    Sigo con los ojos abiertos en la oscuridad. 


    Sólo pienso. 


    Pienso en Silencio. 


    Las palabras me visitan. 


    Copan mi cuerpo. 


    Soy continente, soy contenido. 


    Soy un pensamiento. 


    Me describo. 


    Me dibujo, no, me pinto. 


    Contemplo las paredes vacías de mi mente. 


    Las cubro de palabras sin sentido y de Silencio. 


    Cierro los ojos por dentro y no duermo. 


    Siento. 


    Respiro. 


    Te miro en el vacío 


    de mi pensamiento. 


    Te pienso, no te sueño. 


    Me regalas tu sonrisa. 


    Tus caricias se diluyen con el viento. 


    Me contemplo en tu reflejo. 


    Te dibujo, no, te pinto. 


    Creo recuerdos de la nada. 


    Los invento en el Silencio. 


    Me lleno con tus susurros. 


    Me disparo en el cielo. 


    Soy un absurdo. 


    Soy mi Silencio, mi mundo. 


    Me escudo y me río. 


    Letras. 


    Palabras. 


    Frases. 


    Sentimientos. 


    Colapsan mis pensamientos. 


    Las escucho, las borro 


    y a empezar de nuevo. 


    Contemplo mis manos vacías 


    creando un nuevo sueño. 


    Me invento. 


    Me miento. 


    Te escucho en la brisa. 


    Soy el frío invierno. 


    Dibujo, no, pinto. 


    Mis cicatrices son colores 


    en un lienzo roto. 


    Suspiro, quieto, pienso. 


    Otra letra y otra y otra 


    y otra... ahí vienen más. 


    Callo. 


    No sueño. 


    Tu mirada es mi firmamento. 


    Espejismo. 


    Amor. 


    Ilusión. 


    Engaño. 


    Silencio. 


    Muero en cada lágrima, 


    en cada lamento. 


    Resucito en cada beso. 


    Pienso. 


    No duermo. 


    Soy un loco en pura agonía. 


    Te recito. 


    Me levanto de mi sepultura. 


    Es tu voz que me llama. 


    Silencio. 


    Estoy despierto. 


    Sólo pienso. 


    Música en mi alma. 


    Fuego. 


    Pasión incinerada. 


    Río. 


    Lloro indeciso. 


    Me duele el pecho. 


    Es tu respirar profundo, intenso. 


    Pienso. 


    Lo dibujo, no, lo pinto. 


    Recojo mis despojos. 


    Me reconstruyo. 


    Peco. 


    No sueño. 


    Desvarío por impulsos.


    Lento. 


    Inseguro. 


    Te miro y tiemblo. 


    Me renuevo. 


    No soy otra persona. 


    Soy pensamiento, mirada, Silencio. 


    Salgo de este mundo y abandono mi cuerpo. 


    Lo dibujo, no, lo pinto. 


    Una sonrisa. 


    Un engaño. 


    Una vela de los chinos. 


    Débil, tenue, efímera. 


    No duermo. 


    Te pienso. 


    Me consumo. 


    Desaparezco en tus suspiros. 


    Habito en tu olvido. 


    Te invento en mis recuerdos. 


    Me callo. 


    Sigo en Silencio. 


    Lo dibujo, no, lo pinto.


    


    


    

  


  
    



    La realidad ha vuelto tan rápida 


    que la desilusión ha sido como un palo, 


    pero en toda la boca. 


    Pensar, creer que has encontrado a alguien 


    que, no es que te vaya a completar, 


    sino que sientes que puede ser 


    con quien compartas  tu vida. 


    Y, realmente, 


    te das cuenta que no es un error, 


    que has acertado pero no te corresponde 


    pues su corazón eligió a otro 


    antes de que se cruzaran vuestras vidas. 


    Te sientes mal 


    y sólo tú tienes la culpa. 


    Ahora sólo te queda 


    hacerte a la idea e ir haciendo 


    de tripas corazón 


    al ver su sonrisa de nuevo, 


    al saber que sus labios 


    sólo rozarán tus mejillas, 


    al no saber cómo serán sus caricias. 


    Un palo, sí, 


    ¡un palo, un palo! 


    Eso es tener una ilusión que, 


    por los devenires de la vida, 


    ni llegó a ser un sueño. 


    Una pausa para respirar profundamente. 


    Ahí está, sí, la noto. 


    Es una punzada en mi pecho, leve. 


    Es otra grieta que se dibuja 


    en lo que me queda de corazón. 


    Me quedaré encerrado en mi Silencio 


    y me recompondré. 


    Intentaré volver a fluir. 


    Quizás aprenda a respirar. 


    Incluso puede que la tristeza 


    desaparezca de mis pupilas 


    y te regale una sonrisa; 


    mi sonrisa, 


    que se asoma levemente cuando te pienso. 


    Ni me dejas escribir. 


    Estaré ausente, seco, 


    distraído por unos días. 


    Incluso me sentiré estúpido 


    por creer en una hermosa ilusión, 


    por pensar que unos sentimientos 


    podrían ser compartidos conmigo. 


    ¿Dónde te dejaré mi adiós? 


    No quisiera alejarme demasiado, 


    aunque sé que la espera sería una tortura. 


    Así que, mejor, por un tiempo estaré de retiro. 


    Dejaré un anuncio de cerrado por derribo.


    


    


    

  


  
    



    Yo me enamoré de ti, 


    poco a poco, sin saberlo. 


    Fue mientras te contemplaba 


    desde mi silencio, 


    con miradas furtivas, 


    preguntándome quién serías, 


    quién se ocultaba tras esa mirada. 


    Sí, me enamoré de ti sin soñarte, 


    sin imaginar que fuese posible. 


    Ya ves, fui torpe. 


    Sin saber por qué me enamoré de ti 


    y, así, me desperté de golpe, 


    pensando en ti, 


    teniendo presente la mirada 


    que secretamente me cautivó. 


    Sin conocimiento y sin razones, 


    me enamoré de ti y 


    lo he descubierto tarde. 


    Tan tarde que siento que este amor, 


    por no correspondido, 


    se perderá en las sombras de la soledad, 


    entre el olvido y el recuerdo, 


    entre la brisa de un susurro 


    y las caricias del silencio, 


    entre tú y yo. 


    Me enamoré de ti, ya ves, 


    y yo sin saberlo.


    


    


    

  


  
    



    Veinte minutos para un adiós. 


    Veinte minutos que no dan cabida para tanto. 


    Veinte minutos que quisiera 


    de besos, caricias y abrazos. 


    Veinte minutos que se llenan de lágrimas. 


    Veinte minutos que se colman 


    de recuerdos, de tus sonrisas. 


    Veinte minutos en los que tengo 


    presente tu mirada, 


    con la que seguiré soñando en mi viaje. 


    Veinte minutos para ir embalando todas mis ilusiones, 


    con afecto y dolor. 


    Veinte minutos dedicados a ti, 


    en silencio, en la sombra, 


    con el labio tembloroso. 


    Veinte minutos, muchos segundos, 


    no tantos como yo te he deseado a mi lado. 


    Veinte minutos, 


    un breve paseo de la mano por la felicidad, 


    o bajo la lluvia. 


    Veinte minutos para poder contarte 


    mis sentimientos y callarme. 


    Veinte minutos para una despedida, 


    para desnudarme. 


    Veinte minutos para estar ligero de equipaje, 


    como dijo el poeta. 


    Veinte minutos sin decir cuánto te quiero. 


    Veinte minutos y un adiós. 


    Con él cerraré los ojos, 


    con él te dejo mi última lágrima, 


    mi último beso.


    


    


    

  


  
    



    Y llegaste tú


    destrozando mi paz


    cuan tormenta


    que desordenó mi vida.


    Y apareciste tú


    apaciguando mi alma,


    despojando mi cuerpo


    con caricias de fina lluvia.


    Y, así, te recibí,


    entre el sol y la luna,


    tomando el calor de tu invierno.


    Y llegaste tú


    con tus caprichos sibilinos


    y la droga de tu sonrisa. 


    Y apareciste tú


    regalándole a mi alma 


    la calma y la tormenta.


    Y me volví a quedar 


    sin el consuelo para mis heridas,


    sufriendo con tu recuerdo,


    bálsamo de mis desdichas.


    Y llegaste tú 


    desmontando mi vida,


    como una riada,


    vaciando mis sueños.


    Y apareciste tú


    llevándote mi mirada perdida,


    acomodándote en mis sombras


    y ocupando mis silencios.


    Yo me quedé


    añorando unas caricias sin dueño,


    una caja de sueños ya vacía,


    perdido en un beso.


    Y llegaste tú


    y, así,


    apareciste en mi vida


    


    


    

  


  
    



    Te esperaré en las brisas otoñales, 


    jugando, entre caricias, 


    con las hojas bailarinas. 


    Me enroscaré en tu vientre durante el frío invierno, 


    ronroneando placenteras palabras de amor 


    entre besos prohibidos. 


    Renovaré mis sentimientos bajo una fina lluvia primaveral, 


    dejándote su aroma fresco sobre tu almohada cada mañana. 


    Seré sombra en tu descanso estival, 


    abanico de risas y cómplices miradas, 


    escalofrío por tu espalda, 


    sal en tus labios. 


    Vivo en cada pensamiento que te brindo, 


    respiro con cada sonrisa que me regalas, 


    muero con tus desdichas. 


    Por tus besos soy un suspiro 


    fundido en las brisas otoñales.


    


    


    

  


  
    



    Esta noche es noche de lluvias, frías, amargas. 


    Una lluvia se oculta en la otra, 


    una oscuridad en la oscura y mojada noche. 


    Noche de lluvias, noche de tormentas. 


    El trueno acompaña mi lamento, 


    se hace eco de mi voz, se aflige 


    y posa su luz en la tierra, 


    beso de muerte y furia. 


    La lluvia de esta noche no oculta mi lluvia. 


    Sus gotas surcan mi rostro 


    sin confundirse con mis lágrimas, 


    sin alivio, sin consuelo. 


    Noche de lluvias sin sentido. 


    Noche de dudas diluidas. 


    Noche de esperanzas anegadas. 


    Noche de sueños ahogados. 


    Noche de lluvia y lágrimas. 


    De rodillas, convulso, perdido, 


    oculto tras un manto de frías agujas, 


    oculto de ajenas miradas. 


    Sí, esta noche es noche de lluvias, 


    de lluvias en el alma.


    


    


    

  


  
    



    No lo sé, pero puede 


    que algún día te canses de esperar 


    a esa persona que crees amar 


    y descubras que hay por ahí 


    algún que otro corazón que suspira con sólo verte. 


    No lo sé. 


    O, tal vez, esa persona se dé cuenta 


    que, ciertamente, tú eres su razón de existir. 


    Que no quiere un día más en su vida 


    sin tenerte a su lado. 


    Que no hay mejor medicina 


    que tus caricias y tu sonrisa. 


    Que te amará tanto 


    que hasta tus defectos serán virtudes. 


    No lo sé. 


    Puede que todo sea un espejismo, 


    que ninguno de tus sueños con él se hagan realidad. 


    Puede, que, cuando mires atrás, 


    te encuentres a ese corazón desdichado esperándote. 


    O puede que se cansase de esperarte 


    y haya encontrado su reposo en otro hombro, 


    en otra mirada y otras caricias. 


    ¿Te esperaré? Puede, no lo sé.


    


    


    

  


  
    



    Me uniré a ti en un profundo abrazo. 


    Quiero que me recojas, 


    que te fundas en mí, 


    que me absorbas poco a poco, 


    que me diluyas lentamente en tu ser. 


    Toma todo de mí, de cada poro. 


    Aliméntate de mi carne, 


    de mi palabra, de mi aire. 


    Llévate todo, hasta los huesos. 


    Envuélveme y bebe de mi alma, 


    de mis pensamientos, mis pesares, 


    mis anhelos y suspiros. 


    Déjame ser el individuo embrionario, 


    inconsciente, no condicionado. 


    Retórname a la oscuridad de mis orígenes 


    y déjame ser la savia que te alimente. 


    Aquí me tienes, 


    abrazado a la pared que te mantiene, 


    abrazado sin prisas, 


    esperando que me abraces 


    y de mí te alimentes.


    


    


    

  


  
    



    Si no eres capaz de ver 


    qué me pasa cada vez que te miro, 


    mejor ni preguntes. 


    Sólo verás cómo me muerdo los labios 


    para que mis palabras aniden en mi silencio. 


    Si no puedes sentir cómo late mi corazón 


    cada vez que me abrazas, 


    no podrás entender que es él 


    el que viaja en mis palabras calladas. 


    Si no puedes oír mis sueños 


    cada vez que tu piel me roza, 


    de nada  vale trocar suspiros por susurros. 


    Si no sientes que el tiempo se muere en nuestra ausencia, 


    mis palabras serán marchitas porque mis ojos enmudecerán 


    y mi sonrisa sincera me vestirá por dentro regalándose a mi alma.              


    Si no quieres alimentar mi verbo enamorado, 


    deja que mi senda se separe de tu camino 


    y que la soledad no nos encuentre callados 


    porque no sabemos recordar la palabra dormida 


    en un sentimiento mudo por nuestro silencio.


    


    


    

  


  
    



    La amo, sin razón alguna. 


    La amo en silencio. 


    Callo porque sé que no me ama, 


    que hay alguien que su corazón ha roto. 


    Ya, te preguntas que qué pasa con el mío. 


    Mi corazón está hecho jirones, 


    cosido con mis lágrimas 


    y sujeto con retales de ilusiones. 


    La amo y la espero. 


    Me llama Amigo, 


    pero mi amor es distinto. 


    Tanto, que me duele 


    tener que marcharme lejos de ella. 


    No por mí, 


    ya la amo en la distancia. 


    Si ella descubre que me ama y no me halla. 


    Si sólo tiene mis abrazos en su ausencia, como ahora. 


    Si sólo podrá tener mis besos en una esperanza. 


    Si sólo tendrá mis palabras escritas o enlatadas. 


    Si tuviese que sufrir, como yo, 


    al no estar a su lado, eso no sería vivir. 


    Sólo quiero robarle su sonrisa con un beso. 


    Sólo quiero que se pare a respirar profundamente, 


    con los ojos cerrados, y que sienta realmente mi abrazo. 


    Quiero acompañarla con mi suspiro, lento, cariñoso. 


    La amo y sólo con verla me conformo. 


    La amo sin razón, en silencio, esperando. 


    La amo tanto que mi lágrima acompaña su pesar. 


    Tanto, que esperaré a que su corazón quiera envolver el mío 


    y cure sus remiendos con su sonrisa. 


    La amo, no preguntes más, 


    lo sé, simplemente la amo.


    


    


    

  


  
    



    Ya lo hice en su momento, hace tiempo. 


    Fue cuando me contó que estaba enamorada. 


    En ese momento recibí un mazazo que hundió mi ilusión. 


    Lo recuerdo, fue esa misma noche. 


    No fueron muchas lágrimas. 


    Tampoco sé si las vertí por dolor, 


    tristeza o auto compasión. 


    Sirvieron de poco. 


    No me hicieron sentirme más solitario 


    o menos afortunado. 


    Me quedé igual, 


    con el mismo dolor en el pecho. 


    Ese día, no me dio lugar referirle mis sentimientos. 


    Ese día, no tuve razón para hacerlo. 


    Y lloré por no poder abrazarla 


    y besarla como yo quisiera. 


    Ella sabe qué siento y todo sigue igual. 


    Parece que Cupido también dispara con flechas torcidas. 


    Qué voy a hacer si la amo, no todo van a ser desdichas.


    


    


    

  


  
    



    Un día llegará alguien a tu vida 


    que te querrá tanto como yo. 


    Pero ese día sí estarás preparada 


    y le serás afín. 


    Ese día me alegraré por ti, 


    mas no creo que estaré presente. 


    Me preguntaré en cada momento 


    por qué no soy yo quien te lleva de la mano, 


    quien te acaricia o quien te abraza cada noche. 


    Por qué no soy yo quien contempla tu mirada de enamorada. 


    Un día te darás cuenta que todo eso que recibes 


    podría haber llegado antes a tu vida. 


    Pero aún no es ese día. 


    Ahora, es el día del amigo 


    con el que se puede contar 


    en cualquier momento. 


    Ese amigo, tontamente enamorado, 


    al que no hace falta preguntarle 


    cómo se encuentra pues siempre te dirá 


    que está bien mientras arroja 


    los despojos de su corazón 


    para el disfrute de la soledad 


    y de la sombra que lo habitan. 


    Sí, es incómodo preguntarlo porque sabes 


    que la respuesta es que está enamorado. 


    Es incómodo ver, tras una sonrisa afectuosa, 


    dos océanos contenidos en la mirada. 


    Es incómodo recibir un abrazo de un pecho dolido. 


    Pero si los quieres ya son tuyos. 


    Un día llegará alguien a tu puerta que luchará por ti, 


    que te enamorará con cada gesto, 


    que te colmará de felicidad. 


    Un día alguien también me corresponderá, 


    pero ese día no llega, 


    no, no llega.


    


    


    

  


  
    



    Te quiero. Éstas son las palabras 


    que necesito decirte mientras te abrazo. 


    Son dos palabras de despedida, de confesión. 


    Dos palabras con las que tendré que aceptar mi soledad y tu silencio.


    Dos palabras que ya conocen tu respuesta.          


    Mis sentimientos por ti no se encuentran en tu mirada. 


    Dos palabras que no quieren explicaciones. 


    Dos palabras muy llenas que no te embriagarán, 


    que no robarán tus tristezas 


    y que no han de ser motivo de tus preocupaciones. 


    Sólo son dos palabras de las que debo 


    desprenderme con mis labios, 


    mudos por no ser capaz de expresarme. 


    Déjame decirte que te quiero 


    a sabiendas de que no me correspondes. 


    Déjame hacerlo por primera y última vez, 


    no por mí, ni por ti, 


    déjame que mis sentimientos vuelen libres 


    con esas dos palabras y que tu cuerpo se haga dueño de su eco.  


    Dos palabras, vida mía, dos palabras.      


    


    


    

  


  
    



    Te abrazo en el vacío de tu ausencia, en silencio. 


    Me consumo en cada uno de ellos. 


    Cada noche te deseo dulces sueños 


    envueltos con mis ilusiones 


    y enlazados con un par de fugaces lágrimas 


    que se consumen en un firmamento incierto. 


    Me muero en cada abrazo, 


    mas me aferro a ellos largo tiempo


     pues así te tengo cerca, en una sombra, 


    dormida, sintiendo tu respirar ligero. 


    Te abrazo sintiendo tu aroma en cada beso 


    que no halla destino en tu cuello. 


    Te abrazo y te mando mi energía. 


    Me consumo en cada uno de ellos 


    y me renuevo al sentirlos tuyos, 


    como cada pensamiento, 


    como cada palabra que guardo, 


    como cada deseo que dan forma entre mis brazos. 


    Cada noche te mando un abrazo, 


    cada noche te duermes en mi pecho, 


    cada noche nos miramos mecidos por el viento. 


    Cada noche me muero en un sueño, contigo, 


    del que me despierto aún más muerto. 


    Te abrazo y, en cada abrazo, muero.


    


    


    

  


  
    



    Pensaba llevarte una rosa entre mis manos, 


    no por ese día al que llaman de los enamorados, 


    sólo porque te quiero. 


    Te la iba a dar por mi cumpleaños, 


    pero la muerte de una flor no puede representar lo que siento. 


    El vacío de mis manos no puede abarcar todo lo que te entrego.


    Así que regresaré tal y como me presento,          


    ausente de ti, de tus caricias, de tus besos y de tu ternura. 


    Sé que nunca te he pedido nada y nada de ti me llevo. 


    No hay más cabida en mi ser que el amor con el que me desvivo. 


    No hay mayor prisión para mí que habitarlo en mi silencio 


    y tener que alimentarlo con tu recuerdo, tus palabras y tu sonrisa.


    Sí, se alimenta de ti, con sólo pensarte,             


    con sólo saber que te veré revive, crece 


    y clava sus raíces en mis entrañas. 


    Sé que no sientes lo mismo por mí, sé que no hay remedio. 


    Sé que la solución es arrancarlo de raíz 


    y no puedo, ni tampoco quiero, 


    separarte de mí.
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